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C R I S I S
A l fin quedó planteada en el Consejo de 

• ;e r  Ib crisis, tan anunciada j  discutida da 
algún tiempo á esta parte.

A  poco de comenzar la reunión de loe mi­
nistros, el Sr. Moret insistió en sus propósi­
tos de abandonar la cartera, en términos que 
no dejaban Jugar í  la réplica, j  el Sr. Bece­
rra presentó au dimisión que UeTaba es­
crita.

Loa reatantes ministros imitaron 4 los de 
Betado y Ultramar para facilitar al Sr. Sa- 
gaata los medios de reorganizar el Gabinete, 
ó porque realmente desean abandonar el Go­
bierno.

Bllo es que todos presentaron la dimisión, 
7 que el Sr. Sagasta daré b o j cuenta 4 la 
reina de Jo sucedido, y recibiré probablemen­
te el encargo de constituir nueTO Gobierno.

Si le ba de ser féoil ó difícil conseguirlo, es 
cosa que no importa 4 nuestro objeto, aun­
que poco arriesgaríamos al asegurar que no 
necesitaré Tencer grandes obstáculos para 
reunir los elementos necesarios, conservan- 
do la ponderación de fuerzas indispensable 4 
la vida del partido liberal.

Impórtanos sólo consignar nuestra opinión 
de que la crisis, por sus causas y por la 
ocasión de su planteamiento, noa parece ab­
surda y  contraria 4 las buenas prácticas del 
régimen constitucional y  parlamentario.

Lea cuestiones arancelaria y  ultramarina, 
que la ocasionan, ae bailaban planteadas en 
toda su extensión y gravedad al cerrarse las 
Cortes allá en Julio. Si entonces no pesaron 
lo bastante para producir una modificación 
del Gabinete, no se nos alcanza por qué ra­
zón ban de determinarla al presente, en vis- 
peras de la apertura del Parlamento, donde 
los ministros encargados en primer término 
de estudiarlas y  resolTerias podrían explicar 
lo hecho en tal sentido y  proponer las solu­
ciones adecuadas.

Si ba fracasado la gestión del Sr. Moiet en 
el ministerio de Estado por las dificultades 
que halló para negociar los tratados de co­
mercio, no ba sido precisamente ahora que 
la crisis B8 plantea, sino cuando los conser­
vadores en el Senado derrotaron al Gobierno 
en la comisión de tratados é impidieron la 
aprobación del concertado con Alemania.

Cuanto 4 las cuestiones de Ultramar, déja­
las el Sr. Becerra en e l miamo estado en que 
las encontró, porque en el anterior periodo 
parlamentario no llegó siquiera 4  proponer 
arreglo alguno. Bra, pues, lo natural que no 
abandonase el ministerio sin exponer 4 las 
Cortes su opinión.

Por cima de estas consideraciones, hay otra,
4 nneatro juicio, de excepcional importancia.

Ha muchos afios venimos clamando contra 
la  absurda costumbre de nuestros partidos 
políticos de plantear y  resolver las crisis en 
las épocas de interregno parlamentario.

De esa manera, la responsabilidad minis­
terial queda reducida 4 su más mínima ex­
presión.

E l ministro que para cometer desaciertos 
tuvo 4 su favor la clausura del Parlamento, 
cuenta luego para su defensa con la libertad 
del diputado, ain las restricciones de pruden­
cia que el banco azul impone. A l que fué in­
justa y  apasionadamente combatido por la 
opinión extraviada ó por la prensa enemiga 
rara vez se le proporciona, en loa debates par­
lamentarios subsiguientes, ocasión de probar 
BU aeierto y  la injusticia con que se le juzgó.

La acción fisctlizadoia de las oposiciones 
queda empequefiecida con estas criáis, en 
visperas da la apertura del Parlamento, por­
que el más batalladoT adversario recuerda, al 
comenzar e l debate, el conocido proverbio: 
•«A enemigo que huye, puente de plata», y 
ae reserva con indulgencia aquellos argu­
mentos que más merecían ser conocidos del 
público.

Y  por último, la opinión, 4 fuerza de ver 
contadieimas veces salir las crisis de los de­
bates parlamentarios, piensa cada dia con 
más razón que, si lo que ae dice y  se vota en 
las Cámaiaa no sirve para modificar los Go­
biernos ó derribarlos, es sólo el Parlamento 
un recreo de los politieoe, inútil para la na­
ción.

Bn todos los países constitucionales las cri­
sis se producen 4 causa de los descalabros 
sufridos por los Gobiernos en las Cortes.

En el nuestro es vicio antiguo hacerlas 4 
espaldas de los Cuerpos Colegisladores, y con 
ello se ba contribuido no poco al despresti­
gio del régimen y  al fomento del escepticis­
mo que se nota en todas las esferas sociales.

E N  A L E M A N I A
La era de Csprivi ha terminado. Empiéza­

se á ver claro en este repentina desgracia. Es 
sabido que el emperador dió el martes su

sanción 4 la política del canciller; qne el ju ^  
ves, los ministros de Estado, coniederados, 
aprobaron igualmente este programa de ac­
ción, y  qne el viernes, hasta la publicación 
oficial de la dimisión, nadie suponía un cam­
bio de rumbo.

Varios motivoa de diferente orden, parecen 
haber concurrido 4 producir este imp-evistu 
resultado. En primer lugar, loa amigos ofi­
ciosos del conde de Caprivi, cuya torpeza 
proverbial se ha excedido 4  sí misma en esta 
ocasión, le han hecho un fisco servicio por 
BU manera de presentar Isa coeas. La  &eeeta 
dt la A ltm a»ia  del Jforíe ha empleado una 
desdichada expresión, que hubiera herido 4  
un soberano menos susceptible que Guiller­
mo II. al declarar Que «e l emperador, cami­
naba detrás de Caprivi.»

Sin duda, el inspirador de esta frase que­
ría decir que la política de Caprivi había con­
quistado el apoyo del emperador, y que en 
ultimo caso, los adversarios del canciller, 
tendrían que entenderse también con el so­
berano; pero fuerza ea confesar que de tal 
lenguaje resulta un trueque harto irreveren­
te de categoría, pues aehacia aparecer al em­
perador como marchando 4 remolque deau 
coBMjero. La Gacela de Colo»ia, en un artícu­
lo del jueves último, reproducido con malig­
no apresuiamtento por los diarios conserva­
dores, no fué menos inhábil y  pareció com-

Slacerae en representar la victoria del canei- 
er como conseguida, no aólo sobre los par­

tidos de la reacción agraria, sino también 
sobre algunas veleidades del mismo Guiller­
mo II.

Puede creerse que. durante la estancia del 
emperador en el castillo de su embajador eu 
Viena el conde Felipe de Bulenbourg, los 
tres hermanos de este nombre, uno de loa 
cuales es el presidente del Ministerio prusia­
no, no tuvieron escrúpulos en explotar aque­
llas faltas de tietica del canciller, ó más bien 
de sus afiliados.

Probablemente Guillermo I I  no habría 
dado gran importancia á este incidente, de­
masiado secundario después de todo, ai no 
estuviese en su carácter y  eu su humor el no 
querer 4  ningún precio el triunfo de una 
tendencia exclusiva, lo cual equivale 4 sus 
ojos 4 una especie de servidumbre del sobe­
rano.

La  prudencia y la sagacidad política de 
que posee un fondo considerable, aunque 
otra cosa hagan creer á veces algunos de sus 
actos, le separaron del canciller en punto 
concreto del programa legislativo.

Su temor de parecer que sufría una in­
fluencia dominante, su odio por todo lo que 
de cerca ó de lejos parece autoridad de un 
primer ministro en los paises de régimen

Sarlamentario, le han decidido 4 prescindir 
e Caprivi cuando éste se creia más seguro 

del triunfo.
La elección misma del príncipe de Hohen- 

lohe, cuadra perfectamente con esta teoría. 
El gobernador general de la Alsacia-Lorena, 
aunque católica y  aristócrata por su naci­
miento, pertenece por toda su carrera 4 esos 
partidos medias que sienten una desconfian­
za tan instintiva, respecto al doetrinarismo 
de los intransigentes de la extrema derecha, 
como hacia el idealismo de los intransigen- 
tea de la extrema izquierda. No es hombre 
que vuelva la cara ante la  tarea de apretar 
todos los luortee de la autoridad y  de res­
tringir todas las libertades públicas, si nece­
sario fuese; pero tampoco lo es para empe­
ñarse por principio en una política de reac­
ción, ni para admitir por amor ai arte la con­
veniencia de los golpes de Betado.

Todo BU pasado le presenta como un ecléc­
tico de loa que profesan como primera teo­
ría la de que toe Gobiernos gobiernen.

Ya sea como preeideute del Consejo de Ba- 
viera, desde 18Á1 hasta 1870, sea como uno 
de loe fnndadores de la ciudad alemana en 
el Parlamento aduanero y en  el Beichstag, 
sea como embajador en París desde 1874 4 
18^, sea, en fin, como gobernador general 
de Alsacia-Lorena, desde 1885, ha desplega­
do todas las cualidades de un oportunista de 
primer orden.

En Munich, luchó contra el particularis­
mo ultramontano y  mereció que Prusia, re­
conocida, le otorgase el extraño sobrenom­
bre de «puente vivo echado sobre el Main».
4 eauEs de los esfuerzos, coronados por el 
éxito, que hizo para reducir al estado de 
simple expreaión geográfica aquella famosa 
barrera que, según la ingenua ilusión del 
Sr. Bouher, debían separar para siempre 
dos de los ires pedatot de la exconfederseión 
germánica.

En Berlín supo ganar y  conservar (cosa 
m is difícil aún) la confianza del principe 
Biamarck, y  armonizar sus deberes de cató­
lico—su hermano es cardenal—y  sus obliga­
ciones de súbdito atento á las contingencias 
del Kulturkampf. Enviado i  París, ee decir,
4 un puesto que los recuerdos demasiado 
recientes de la guerra, los más crueles aún 
de la paz de Francfort y la  desventura del 
conde Arnim, hacían singularmente ingrato, 
desempeñó con tacto sus funciones, vivió en 
buena inteligencia con los presidentes Mac 
Mahón V Grevy, negoció con todos les minis­
tros de Negocios extranjeros que se sucedie­
ron, deede el duque de Decazes hasta M. Ju- 
les Ferry, y no fué tardo ni perezoso en ex­
tender BUS relaciones más allá de los limites 
del mundo oficial propiamente dicho, don­
de su predecesor había permanecido confl- 
nado.

En Alemania, tuvo que recoger una vez 
más una herencia embarazosa, la de M. de 
Manteuffeld, y  ai no eetá en el poder de na­
die curar llagas siempre sangrientas, sobre 
todo bajo el régimen arbitrario que el p rín ­
cipe de Biamarck impuso al Reichsland du­
rante algunos años, justo es reconocer que 
la dictadura del príncipe de Hoheuloha no se 
señaló por injustas provocaciones n i por ca­
prichosas arbitrariedades.

Bávaro y católico, va á ocupar un puesto 
que )a Prusia protestante se creía exclusiva- 
ineute reservado y  á desempeñar la presi­
dencia del Ministerio prusiano al mismo 
tiempo que la cancillería.

Creemos que el advenimiento al poder 
agradará á cuantos piensan que el desarrollo

Eacifico de las libertades alemanas es una de 
is mejores garantías de la paz europea.
Es de advertir, no obstante, que esta bue­

na impresión seiú contrastada ñor al nom- 
bramieoto simultáneo de M. da Eoeller po­
lítico que ha dado pruebas de perfecto reae- 
cionano, asi en el Beiehstag como en Al- 
sacia.

El príncipe Clodoveo de Hohonlohe nació 
en Boteroburgo (Baviera) el año 1819, ee doc­
tor en derecho y  comenzó au vida pública 

' por la carrera administrativa.
M. de Koeller, promovido al ministerio 

del Interior de Prusia, nació el 1814 en Kan- 
treek, Pomerania Ha sido presiiente déla  
poüeia de Francfort, y  tanto en este cargo 
como en ei de subsecretario de A lstc iaLo- 
rena, ha demostrado aer un reaccionario in­
flexible.

Mucho dudamos que de la  unión de am­
bos personajes resulte nada duradero.

D e  i t  A g tn o ia  F a h r a  
1.a l> a « ie n d a  p o r t u g u e s a '

ím ío o  29 (9‘52 n , ) -E l  Sr. Hintóe Ribeiro 
presentó á la Cámara el presupuesto para el 
presente ejercicio 189495.

Calcúlanae los ingresos en 47.608 contos 
de reis. Los gastos en 47.323 contos. Se hace 
constar en el preámbulo que ei resultado 
completo del ejercicio del pasado año arrojó 
un déficit inferior en tO por 100 al que se ha­
bía previsto en el presupuesto anterior.

El Tesoro adeuda al Banco de Portugal 
mM de 503 contos de reis que en Octubre 
de 1898. La circulación de billeter sube 4  
51.438 contoa de reis.

Los nuevos impuestos que propone el m i­
nistro, respecto á contribución territorial, 
registro de la propiedad, rectificación de los 
alcoholes, fabricación délas cerillas, revisión 
de los aranceles, proporcionarán según se 
cree, un aumento de 1.351 contos de reis en 
los ingresos.

El proyecto de empréstito especia' para la 
adquisición de buques de guerra, no ha sido 
examinado todavía por la Comisión parla­
mentaria.

Se supone que no se fijarán las bases del 
mismo antes del año próximo.

L a  e i t f e r i i i e d n d  d e l  e z a r
San Pelenburgo 30 (12‘ 10 m .)-L a s  últimas 

noticias que se han recibido respecto á la 
enfermedad del czar de Rusia son muy sa­
tisfactorias.

E l análisis de los líquidos del edema ha 
dado resultados favoraDles, habiéndose podi­
do ya dar comienzo 4 las punciones ó peque­
ñas incisiones en la piel.
_ San PeUr*bnr¡fo50 (6 m.)— Las últimas no­

ticias respecto de la salud del czar son me­
nos satisfactorias.

E l apetito babia disminuido y  la debilidad
U  tos eran mayores, aumentando también 

08 esputos sanguinolentos.
San Pettrelvrgo  80 Í41.)—El estado del czar 

ba empeorado de modo sensible. Los esputos 
de satigre y la tos que se presentaron ayer 
han aumentado mucho durante la noche úl­
tima con la aparición del estado infiamato- 
rio del pulmón izquierdo.

Su situac'ón es muy peligrosa. A si lo hace 
ooBitar en ei boletin sanitario publicado en 
la mañana de hoy.

Moiieo* 3ü (6 3o t.)— Las últimas noticias 
del ezar son eu extremo alarmantes.

Témese de un momento 4 otro un luneato 
desenlace.

Lanó/rei 30 (9 n.)--('Vía cable.)—A  petición 
urgente de la czarina, hecha por despacho te 
legráficu, el principey la princesa de Gales 
saldrán en la mañuna próxima para Livadia 
y realizarán enviaje sin descansar.

r K l i iH  y «•! J ü p w n
Londres 30 (6 m .)—Tás T im t  publica un 

deepacbo de 'lokohama diciendo que el M i- 
kado concentra en Hiroebima el tercer Cuer­
po de ejército expedicionario.

Londres 30 i710 m.)— En su edición ds esta 
mañana, inserta Tk t Ttmes na despacho de 
Shanghai diciendo que Port-Arthur estácom-

Sletamente oloqueado, y que dificilmente po- 
cá r^istirae mucho tiempo.

E l i  Im  C á in a r n  fra itc eK M
i ’ aríí 30 (7 ‘10 t.)— En la Cámara de dipu­

tados. deepues de muy V io le n ta  discusión, 
se ha aprobado la conducta del ministro que 
ha obligado a cumplir el servicio militar al 
diputado socialista Mirman, por haber cesa­
do en sus funciones de profesor.

1 .a  c r i s i s  a lc m s i iA
Berlin 30 (8‘52 n )— El príncipe Hohenlohe- 

Langenburg, ha sido nombrado statthalter 
en la Asac-a-Lorena,

Coíonia 30 (9 '^  n .)^Telegraflan  de Berlín 
4 la Gacela de Colonia que e l emperador Gui- 
llonno ha nombrado eecrotario de Estado al 
barón Marschall, ministro de Estado en Pru­
sia, conservándole las funciones que actual­
mente desempeña.

CHABLAS
SLotaon iH iiitt i> lc t ó r le a

Juro eu Dios y en mi ánima, lector discre­
to, que espero morir de accidente ó de enfer­
medad. pero no de aprensión. Y  digo esto, 
porque leyendo cierto libro enderezado á de­
fender la poesia, h inm e entrado algunas alar- 
rnes, amén de no pocos temores, que muy 
bien podrán ser una opinión falsa, lo cu ¿  
celebraría grandemente.

E l tal librejo es una apología rabiosa y  sin. 
discuri.0 de Lo que llaman los deeauenlatas ek 
ooloritmo.

De creer e l dictamen de sesudos doctores, 
consiste la buena nueva en mostrar con la 
palabra escr ta las lineas del dibujo, las man­
chas de color características en ta pintura y 
haata las vaguedades sugestivaa de la mú- 
aica.

Esta quisicosa, al igual de las melodías sa­
bias, describe muchas cosas: el soplo de vien­
to que juega con los rizos de las mujeres gua­
pas—con las feas no quiere habérselas la

Soesia.—el movimiento de la tierra alrededor 
el sol, las varias manifestaciones del alma. 

Es el montón de los trastos inútiles donde 
las hojas de laurel cantan divinas estrofas, y 
las de alcornoque sus tonterias.

Procedamos con orden, como exclaman 
muchos oradores del Ateneo cuando no pue­
den concertar sus ideas ó Jas ajenas, que, en 
esto de pensar, desbalijamos á los ingeaios 
vivos sin perjuicio de saquear á loa muer­
tos.

Apunta el autor antes citado en su engen­
dro critico, que en las noticias de loa perió­
dicos, en los anuneicB que encarecen especí­
ficos, muebles nsadoB o negocios redondos, 
hay ritmo, y la afirmación toca en disparate. 
La poeaia existe eu lo grande y  en lo delica­
do, no en las minucias que algunos ae com­
placen en mostrarnos obedeciendo á una ori­
ginalidad mal entendida.

Siendo la definición de la poesía nn con­
cepto averiguado de tanto andar en las retóri- 
casy libros de estética, me guardaré de po­
nerle nuevos motea intentando exponer su 
naturaleza, y hablaré sólo del colorismo.

Los escritores sin estilo y sin personalidad, 
han dado en la toma de querer aer coloristas, 
y  aciertan Ivive Cristo! Emplean un lengua­
je  hiperbólico, retorcido como las columnas 
salomónicas, abusan de las anfibologías, son 
afectados en el decir, y  como huyen de la rea­
lidad y  de la exaotltud, expresan mal los afec­
tos desfigurando la naturaleza. Con el derro­
che que hacen de las sinécdoques, metoni­
mias y otras figuras, ningún nacido entien­
de lo que escriben.

Nunca el estilo oriental, recargado de imá­
genes y exuberante como la naturaleza de 
aquel país, fué tau lejos cual van con sus 
metáforas los coloristas españoles y  sus maes­
tros los franceses, que salvan las puerilida - 
dM del fondo de sus obras, valiéndose de una 
forma seudo-aticísta y enfermiza, que revela 
preocupaciones dolorosas y grados de hiper­
trofia cerebral.

Han erigido á la dignidad de escueta la co­
mezón que tienen de dar color á todos los ob­
jetos, sin parar mientes en que son dañosas 
las escuelas en literatura, y  sin recordar que 
las exageraciones nunca constituyen un Có­
digo artiatico. El buen sentido fas rechaza, 
qne gusta sólo de la sencillez elegante en los 
escritos, la cual no puede existir si no revis­
te gran plenitud de ideas lo creado, y  de no 
estar dominada la parte exterior con que el 
literato viste los pensamientos.

E l colorismo no es una invención moder­
na. Es manifestación delicadísima; el m id  dá 
otnaat de la poesía. Su empleo metódico y 
apropiado da armonía y  vigor 4  las imáge- 
nea, pero de extremarse au uso, pica en em- 
badurnador quien tal haga. Teófilo Gautier, 
cantando las excelencias del colorismo deca­
dente, desde el prólogo que puso en el libro 
de Baudelaire tituledo las Flores del mal. de­
fendió una mala causa, y en su dogmatismo 
falta lógica.

A  este culteranismo, refinada labor de or­
febrería, llaman hoy en Francia aticismo, 
siendo así que no dispone de la plasticidad 
de Iss formas clásicas, que eran sobrias, cla­
ras y sin artificios platerescos antee de bas­
tardearse las letras en Grecia y  Roma. Aque­
llos escritores tan correctos sabían que no 
puede haber un sólo ra^go subltme ni M iz  
que no está expresado co:< naturalidad, pues 
el arte ee una manilestación jueta da nues­
tras sensacionee, y la belleza contenida en lo 
real, que no necéeita de adornos estrafala­
rios para mostrarse graciosa y animada al 
reproducirla los ingenios superiores.

¡Quién había de imaginar que !a jerga  in­
troducida por la escolástica en las letras, se 
denominaría eolorisioo con el endar da los 
tiempos! Para hablar asi, me fundo en que 
al preeente se confunde el verdadero cmor 
con lo pintorreado, y tas frases pasionales 
con los arabescos falsificados.

No todos ios coloristas franceses son estra­
falarios, según parece deducirse de lo ex ­
puesto.

Paul de Saint Víctor era un idólatra de la 
forma. Su estilo brillante presenta con pri­
mor la exterioridad de tas coses, qne no las 
ideas, á causa de estimarlas poco el autor de 
Hombres y Dioses. E l tener una gran cultura 
clásica, y  el estar dotado de donoso ingenio, 
le hacia ver las bellezas objetivas solamente 
y  mercar á sus trabajos una tendencia esté­
tica limitada que realzaba con su modo de 
decir nervioso, y e n  ocasiones, arrebatado. 
Saint Víctor, empero, perseguía nn ideal: el 
imperio de la poesia, y era un mago asirlo 
dentro del cuerpo ae un cumplido caballero 
francés.

E. ALONSO Y  ORERá.

EL DOCTOR FERRAN

Y LS mm  flNTIDlFTÉBl
Nuestro sabio compatriota y  querido ami-

go doctor Ferrán, que accidentalmente se 
alia en Madrid, ha redactado una Memoria 

dirigida al alcalde de Barcelona, en la cual 
se estudia la vacunación antidiftérica con 
un profundo conocimiento de causa.

E celebre doctor se manifiesta en este do­
cumento creyente fervoroso de la solución 
del problema de la profilaxis y  curación de 
la difteria, y  dice;

«Para que se pueda estimar hasta qué pun­
to esta proposición es fundada, y  también 
para que resalte la necesidad de traducirla

Srouto en hechos, permítaseme que á gran­
es raagos, y sin descender á detalles técni­

cos, impropios de este lagar, exponga loa 
fundamentos del descubrimiento; en qué

Sroporción puede el mismo rebajar la curva 
e la mortalidad por la difteria, y, por últi­

mo, los gastoa qne ocasiona al Erario la im - 
plantaeión de tan importante Mrvicio.

O rig en  d e l d eaeu b rim len to
No anrgió de repente, todo de una pieza y 

sin que le precediera labor penosa y  prolon­
gada: antes al contrario, se ha logrado el úl­
timo resultado por una serie graduada de 
dncubrimientOB parciales que todos condu­
cen á le  profilaxis vscoinal 7 á la curación 
de la difteria, los unos indirectamente, sir­
viendo de base 4 principios de aplicación ge­
neral. y loa otros de un modo directo, for­
mando parte constitutiva del descubrimiento 
de que ae trata.

Eu un trabajo puramente teórico que pu­
blicamos en 1884, apareció la primera idea 
de aeroterapia que se registra en la  literatu­
ra médica; en aquel trabajo afirmábamos qne 
la sangre de los individuos que habían pasa­
do el cólera podía muy bien contener el agen­
te preaervador de dicha enfermedad; propo­
níamos que con el suero de la sangre se en­
sayara la vacunación contra el cólera. Ocho 
años más tarde, el doctor Elemperer reali­
zaba nuestra idea, logrando, con el tuero ds 
conejos que habían sido infectados de cólera, 
vacunar 4 otros animales. A  propósito de es­
tos trabajos, Gutman reprochóle aKlemperer 
su falta de originalidad y reivindicó la priori­
dad de la idea 4 favor nuestro, reconociéndo­
nos t i j  derecho elmismoKlemperer en un tra­
bajo que publicó posteriormente.—(Deutscbe 
Medieinieche 'Wocheusohrift,— 29 Septiem­
bre 92 y 12 Diciembre 92.)

En léSfi publicamos nuaitras observacio­
nes sobre la propiedad de tóxicas é inmuni­
zantes qne adquiere la leche de las mujeres 
sometidaa 4 la vacunación contra e l cólera; 
siendo confirmadas cinco años más tarde por 
Ehrlich, (Deutsche medie ■'Vocheuschrift nú­
meros 83 y  34, 1891), con respecto á las toxi­
nas de origen vegetal y también por Kets- 
cher (Societé de Biologie, Seance du 29 Oc­
tubre 18^), respecto 4 las toxinas del micro­
bio del cólera.

E l mismo Ehrlich demostró luego que tam­
bién la leche procedente de los animales va­
cunados contra el tétanos inmuniza 4 los ani­
males oue la beben.

En 1890, Behring y Eitasato, con el suero 
sangnfneo de los animales vacunados contra 
el tétanos, consiguieron vacunar 4 otros con­
tra esta enfermedad; demostraron también 
que mezclando en un vaso una cantidad del 
veneno del tétanos con suero de un animal 
vacunado, lamezcla resulta inofensiva, y con­
siguieron con el suero antitósico curar algu­
nos animales enfermos.

Estos hechos, aun cuando no se refieren 
directamente i  la difteria, robustecieron la 
teoría general de la inmunidad, sentada por 
nosotros en 1888, y  han servido de pauta para 
descubrir la manera de evitar y de curar la 
indicada enfermedad.

Otra serie de descubrimientos, completán­
dose mutuamente, constituven el de la cu­
ración y  profilaxis de ta difteria; be aquí 
cómo éstos se encadenaron con el tiempo: 
Klebs, en la primavera de 1883. y Losifler, en 
Diciembre del mismo año, descubrieron el 
microbio de la difteria.

Roux y  Yerain, en 1888, 89 y 90, contribu­
yeron no poco con sus interesantes ttabejos 
4 que se desvanecieran por completo las d a ­
das que se tenían sobre la eepeciflcidad del 
microbio de Klebe y Lcaifter. Pero fracasa­
ron en sus tentativas para vacunar los ani­
males.

El doctor Roux, en la nota sobre la cura­
ción ds la difteria, que tanto ha resonada 
desde el Congeso de Buda-Pesth, concedién­
dole al descubrimiento de la vacunación de 
loa animales toda la importanciaque en rea­
lidad tiene, atribúyelo equivocadamente 4 
Garios Frankel. Este nublicó sus trabajos en 
Diciembre de 1890: esto ee, ocho meses des­
pués de haber aparecido nuestra nota claray 
terminante sobre el mismo tema. (Nota s>bre 
la vacunación contra ei envenenamiento dif­
térico agudo experimental. Barcelona, Abril 
l8W . Una comisión de la Real Academia de 
Medicina y  Círujia comprobó la verdad de 
los hechos que se exponen en esta Nota.)

El procedimiento que recomienda Frankel 
par» convertir el virus diftérico en vacuna, 
ea el mismo que indicamos nosotros ocho 
meses antes; y aun expisimos procedimien­
tos nuevos que él no descubrió y que resul­
tan hoy tan prácticos y seguros como los que 
se idearon con posterioridad.

Por fin Behring y Kitasato, generalizando 
i  la difteria las mismas investigaciones he­
chas sobre ei tétanos y el cólera, demostra­
ron que e l suero sanguíneo de los eochinillci 
de ludias, de los conejos y  de les carneros 
vacunados con el microbio de Lcefflsry Elebs 
poseía la propiedad de curerla y prevenirla.

Ehrlich demostró que la leche de los vacu­
nados contra :a difteria poseía las mismas 
propiedades que el suero. Con este trabajo 
se había dado el último paso en el terreno 
de la experimentación; faltaba ver ai en el 
campo de la clínica se obtenía igual éxito.
P r ^ p a r a e iu n  d e l  n u e r o  y  d e  l a  le c h e  

a i i l i d l f i é r t c o e

Todos loa animales domésticos sirven in­
distintamente para el objeto; pero se echa 
mano del cabaüo y  de la vaca, porque, siendo 
de gran talla, noa dan eantldade, de remedio 
bastante considerables para poder subvenir 
á las necesidades de la práctica.

Elegido el animal, cuyo suero quiere v o l­
verse antidiftérico, se comienza por inocu­
larle dosis prcgresivamente crecientes de v i­
rus, hasta que se establece verdadera tole­
rancia para dosis relativamente enormes. Las 
primeras inoculaciones se hacen con cultivos 
en los cuales se ha eliminado el microbio 
mediante esmerada filtración, con pequeñas 
dosis de virus ó bien con virus atenuado.

Cuando se juzga que el suero ha adquirido 
propiedades curativas, se practica ur;a san­
gría, recogiendo la  sangre con las debidas 
precauciones, para que no puedan alterarla
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loB microbios del sire; ee la coloca en am­
biente &Í0 j  ee «epera á que ee forme el cua­
jo : entónete se recoge el suero j  se gaarda 
conTenientemeate para injeetarlo á los n i­
ños diftéricos. , _

Resulta más expedita y  rápida la obten­
ción del suero mediante un aparato que, uti­
lizando la fueras ceatríinga, separa rápida­
mente loe glóbuloa que constituyen la paite 
sólida de la sangre, Exactamente e l iniamo 
procedimiento se «mpUa Ipara comunicar á 
la iecbe  propiedad ae anutoxicas.

’ ’ Examina,'déip'ufB, ei Sr. ifeirán, lu  pro­
piedades curaüTss y pteserratiras dei suero 
y de la leche; indica los proeeaimientce da 
aplicación, con relación á su potencia anU- 
toxroa ó antidifteriea, y haca JÜ fin obserra- 
cionea atinadísimas acetes del tratamiento 
que debe emplearse con un catallo, si ee 
quiera que consetTe la facultad de producir 
el suero curatiTO.

H r a u l i a d o n  d * - l t r a l a n i i e m o  
Ebrlicb, Kossel y Wassermann fueren loe 

primeros en aplicar lúe principios de la aero­
terapia experimental á la  curación de nlQos 
diftaricuB en el Hoepital Isabel, en el bospi- 
ta l munieipai de Friedriclishain, en el hos­
pital oe L u a io , en « i  hospital municipsl de 
uoabit, en el hospitsl municipal de L’ rbau y 
«n  .a enfermetU Instituto de Koch (Ber­
lín ); coetaneamcnts ios doctores Koux, áfar- 
t in y  Cbáiilai) aplicabanelsu^rpanjqiilíUrico 
en él hospital de niños enfermos de París.

En .08 hospitales de IJérlin los niñci trata­
dos fueron i'iO, y  los aeiultados obtenidos 

“ * '  erimcntal antea 
éxito de tttia -

eoiicuerdan con el dato ex 
• puntado, según el cual e 
m entó depende de la  prontitud con que se 
le aplica.

P e  seis enfermos tratados el primer día de 
enietmeaad, curaron los seis; de tifi el segun­
do, 8 f; de 28 el tercero, 2Q;dB 30 el cuarfo, 30 
de ¿3 el quinto, l8 . etc.

Ire los 220 enfermos tratados curaron I68y 
murieron 52; curados cor ciento 19'i.

Opinan lus citados oóetores que si hubie­
sen inyectado mafures ( oris de suero, losni- 
fios salrados hubiesen s do en mayor núme­
ro. Del grupo de enfermos ^ue masiDurii-.ron 
fuedei-utre iquellus cuya gravedad exigió 
la opeiac.ón de la traqucoIcqoiniB. Be los 
trsqutotomizaoos, que fueron fH, ssivároijie 

y murieren el 44 9 par 100. Ordinaria- 
intutela difteria, sin el traiami>'u(o serotari- 
pico, m ata el 50 por iOO de los atacadjs leves.

La < siidistica de los hospitales Ue nifios de 
Parts es todavía más demostrativa.

Hn el pabellón destinado á niñcs diftéricof, 
el tanto por ciento de mortalidad en los cua­
tro años BU teneres lué:

1890 ....................  55'e8pori00
l a u ...............   - . 52 46 >
IS P á ........................  4 ' 6 1  í
189B.....................  é b 'n  *

Promedio de mortalidad, 61‘T I por 100. 
Desde el 1.* de Febrero hasta el Úi de Julio 

del corriente añu, el tratamiento stroteiápi- 
Go ha sido aplicado á cuatrocientoa cuarenta 
y tcho enfermos, entre los cuales Han muer­
to ciento nueve, ó ees 24 5 por 100. Y  no 
puede decirse que este r-sultado sea debido 
a que tropezaron con una epidemia de difte­
rias oenignas, puesto que, dorante loe mis­
mos meses, en el hospital jrouseau á qui­
nientos veinte enfermos no se les inyectó 
suero, j  murieron treBcientosdieciséis; esto 
es, una mortalidad de 60 por 100.

Dividiendo las anginas diftéricas en him­
ples y en traqueotumlusbies, la superioridad 
del tratamiento por el suero anti tóxico re- 
Bulta igualmente demostrada.

£n  los cuatro años anteriurmente indica­
dos, murieron de angina diitérica simple 
83‘94 por 100.

Durante loa meses en que se ha empleado 
el nuevo tratamiento, han muerto de angina 
diftérica simple el 12 por 100.

Durante loe mismos períodos, murieron de 
enfermos traqueotomizadoe, no tratados por 
el suero, ra ‘ 19 por lOO, y  de enfermos tra- 
queotomizados, tratados por el suero, el 49 
por 100.

En obsequio á la  brevedad omitimoe nu­
merosísimos detalles contenidos en esta es­
tadística, consignando sólo que todos ellos 
contribuyen auarla un valor probatorio muy 
grande.

Han sido igualmente tratados con el suero 
antidiftérico 128 niños enfermos de anginas 
%0 difiéricM". este tratamiento no sólo no lea 
causó el menor oaSo, sino que en algunos 
casos produjo un alivio inanÍDesto.

Iodos estos niños permanecieron en con­
tacto con los diftéricos, sin contagiarse, lo 
cual prueba el valor profiláctico del suero.

El Qoetor Aiouson, de Beilin, tomó la pre­
caución de vacunar con suero á todos los ni­
ños sanos de las familias que le  llamaban 
para asistir á algún difténco, y á petar de no 
tomar con éstos la menor precaución, sólo se 
contaminaron dos de difteria levísima entre 
102 casos que fueron vacunados tan solo con 
la insignificactc dosis de un centincetro cú­
bico de suero.

eW i. S « * a  
Por último, «1 doctor Perrán Lace el pre­

supuesto do Ips gastos que ocasionaría al 
Municipio de Barcelona el planteamiento en 
aquella localidad de tan imortante serrieio, 
los cuales ascenderían, según su etleuio, i  
20 960 pesetas.

LO pobUban los aires y sólo podfin o i r « ^  
tsndo fM-e-018 de los que las decían, ejerci­
tando un imprescriptible derecho. .

La  entrada hubiera sido un_ lleno, a juz- 
irar perla  gente arremolinada a las puertas 
V la que, llena de tristeza, la liap cr loa pssi- 
jlos; de manera que aqpei alboroto á la ca- 
llsda tenia que oir. E l deaexcanto de los en­
tusiastas era notorio. , .

La  Empresa del Real tuvo la buena ocu­
rrencia de no cerrar loa conmutadorM y  de­
jar que las íámpara» in cande»centes y de « c o  
mostrasen con rubor el misero reaplandor 
rojizo que sustituyó en la noche de ayer % la
eipléndida claridad de otras.

La luneión «e  suspendió baata mtiiana, 
ccBservando su validez los billetes.

Abandonamos el teatro, en el que apenas 
hemos pasado de la  puerta, y nos echamos 
por esas calles. .   ̂ j

Todos loa comercios que tienen contratado 
el servicio de la lu í eléctrica con la Compa­
ñía Madrileña estaban a oscuras, que tanto 
daba el mortecino resplscdor de sus u in - 
paraa. Los demás teatros aiumbradca por la 
misma Compañía, se vieron en igua' caso 
que el Real, y auspcndieron también sus 
lepresentacicnes. , ,

Por las calles más céntricas diacorrian los 
desocupados que habían contado w n  pasar 
la Doeíie oyendo ioáesgrfn, siendo detenidos 
por sus amigos para enterarse de la causa. 
Loa rezagados que acudían al teatro á toda 
prisa, se paraban en seco al_ oir que se ha­
bla suspendido la función. Un caballero ex­
tranjero que habia pagado no aé cuanta 
duros por una butaca, j  que Labia aplazado 
para Loy la vuelta á su país, por oir a Ma- 
sini, estaba entregado á la m is profunda 
deseapersción.

En la Puerta del Sol se formaron corrillos, 
en los cuales ae hablaba del suceso oe la no­
che. comentándolo cada qual á bu rocdo. En

i i S i S S S E E l S i i
con acierto su diíic

Tribunales
E i  te s ta m e n to  fa ls o

Copiamos del Eeroldo:
«Hemos oídoque está ya Léchala califica­

ción Bácál en la causa instruida por falsifi­
cación de testaaieLfó, J que el ministerio 
LÚblico, representado per el Sr. DomcMcn, 
pide que se impofcga al juez de Madrid que 
intervino en el asunto, la pena de dieci- 
ocLo añcs, doa meses y un qw  de prision-s

• * *
Las vistas celebradle ayer en las secciones 

de lo criminal de la Auaiencia do Madrid, 
han ten.do escaso interés. Entre menos insig­
nificantes se contaron tres, por lesiones.

E n  dos d e  ellas, e fe c tu a d a s  e » l a  s e c c ió n  
segunda, han in fo rm a d o  n o ta b le m e n te  los 
Srrt. H e rn a n d o  y Páez y Arm o, e s U  ultimo
deiendiendo a Fermín Pérez Campos, acusn- 
dode haber inferido algunas bendas a Su 
cuñado Raimundo Menor, en Torrejon

Fs, por el contrario, lo que esta actriz con
.... ------ -------------- - encanto que

  en aquéllos
,,stantes; el espíritu que flota mecido M r 

jhsuefto delicioso y que cree penetrar por fin 
én aquel cielo, objeto de tantos místicos in -  
heloBT vislumbrado tantas veces en me^o 
de nubes de incienso y de les fervorosas ora­
ciones de angelical novicia.

Y enanco todo esto te representa per Una 
actriz de figura esbelta y delicada, ds rcs*io 
juvenil y bello que sabe amortigaar el tulg|í 
natural de eua oscuioacjos y la soimridíd qé 
su bien timbrada voz, no ea losm ledu d ji 
de la verdad y exactitud con qué afitmo qué 
ninguna actriz como Mari» Guerrera ha flj- 
ttrn td c , ha dado vida real a la interesante 
creación del inmortal Zorrilla.

• %
De la ejecución que ha cbtenido por parte 

de lea demái actorta, poco hay que hablar. 
Ricardo Calvo, cuya manera de hacer y decir 
tanto se parece »  la de su nunca bastante 
llorado hermano, es un Don Juan digno de 
verse y aplaudirse.

Cuanto al Sr. D ia i de Mendoza, desempe­
ñó el papel de Mejla con acicTto.

Los dainás ég f bdátqn al público, que aplau­
dió de veras í  todob!

La  ccncurréncia, escogida y numerosa.
A ktubo  p e s e r a .

un grupo de políticos y escritores, decía un 
iogoBO diputado y  director de un diario car- 
iieta. _

— iL o  ven ustedes? En cuanto S I jfo v i-  
mienlij Católúít publicó un extraoidinaiio, se 
quedó á oscursa medio Madrid.

Aún me estaba reservada la ultima sor­
presa cuando vol#í á E l  G lobo y me encon­
tré Ja redacción ,4 oscuras, tenebrosos los 
pasillos, eclipsada la imprenta, y i  nuestro 
excelente persjnal subalterno improvisando 
un fantástico tetaireje de pálidav buiías.

— i Y qué vsm ts a hacer ahora, amign don 
Luisí— le pregunte i  un_distinguido compa­
ñero que asgrimia e .  «í.íníMi su bien corta­
da pluma, oatüicamente resignado al per­
cance.

 Pues hay que hacerse i  todo,—me con­
testo sin interruinp.rlo que estaba haciendo; 
y añadió con gentil filoso lia;—en peores con- 
aicíones escnüie Ceivsntesy le salía bastan­
te bien.

Pero como yo no soy filósofo ni me resig­
no á estar csírc cnofro vttat, resolti hacer 
KHÍiw por el foro, dije. iBuenaa noches! ym e 
marche á m i casa.

F b d b o  d e  F O N T .

‘MeigriD,, instrailo i
o  A P A G A  Y V A M O N O S

L a EtvisTA DBL Re a l .—Coches que v a s  t
COCHESqUE V lENEM .— ALBOEOTO i ,  LA  CA­
LLAD A.— D E S tN C A ÍlT O .— L A S  BOMBAS E LB C - 
TB iC AS .— E l  COMERCIO-— L o s  d b m As  t e a ­
t r o s .— EHCÜESTROS BK l a  CALLE. — ÜOBBOS 
EN LA  P t e e t a  d e l  S o l .— N u e s t r a  CASa  á
OSCURAS.— BuSífAS NOCKES.

Por indisposición del querido compañero 
que está encugado de asistir 4 l&a represen­
taciones del Real, me dispuse i  suatituirls 
en la noche de ayer, bañándome en igua de 
rosas, con el pensamiento de distiutar una 
verdadera solemnidad artística, y con la se­
creta esperanza de pasarme la noche embele­
sado en la  contemplación de una cara more­
na, áp rop^ ito  de la eual pensaba con un 
verso de Maseo:

Que si< leitáría, con tua guiño», ¡oco.
Pero el hombre propone y la Compañía 

madrileña dispone. Cuando ina i  buen paso 
por le  calle i.el Arenal, me llamó la aten­
ción ver que muchos coches volvían ocn- 
padoB per sus dueños; en la plaza de Issb- 
bel I I  y  en la acera del teatro, «1 gentío era 
inminso; todos se lamentaban del percance, 
dejando pintarse en sus rostros la más viva 
contrariedad.

La gente quera  al Real no es gente que 
grite; por el contrario, tiene el hábito de 
contener sus palabras dentro de la medida 
de un discreto diapasón que resulta de muy 
buen tono. Por eso tas increpaciones, las ex- 
clamsciones d'* disgusto, y las mordacidades.

sa, encomendada ^  oiatinguido letrado don 
Antonio Alcaide, ha sido muy concienzuda y 
ha merecido generales plácemes.

También se han visto otras causas 
hurto y atentados.

por

AVer firmó la sala segunda del Tribunal 
Supremo Ja sentencia declarando no haber
lu g a r  ai recurso de casación por quebianta-
m ienW de forma interpuesto por José Váz­
quez Varéis. Ira, pues, éste i  paasr en pte- 
aidio catorce años, ocho meses y anos euan-

**^Tumt'iéii en la sala segunda de este Tribu­
nal ae ha visto a je f i l recurso de caseción in­
terpuesto por el eoaocído eaitor D. Jcse Ló­
pez i’orraa contra la seiitenoia de la  Audien­
cia de Madrid en que ae le condenó como de­
fraudador de la propiedad intelectual por ha- 
oer traducido y publicado, sin autorización 
del autor, el famoso libro alemán del abale 
liebastián Kneipp, M i cura de agua.

Ha sostenido la procedencia del recurso el 
Sr. García fsieto, y la han impugnado el re-■ I. AJ m i tnawvvi rk Vpresentante de 
el del Minisiet

TelegrataÉ á oscuras
L a  interrupción sufrida anoche por el 

alumbrado electrice qae  aLministra la  co m ­
pañía M adrileña, fné cansada que la  Usutral 
de Telégrafos olreeiera un aspecto curiosí- 
sirno. . .  - ,

Coincidió e l accidente con la  afluencia de 
corresponsales, ;periodiBtas y particulares 
que acudían á telegrafiar ncticias de la  cri­
sis, y  e ra  de ver e i afán con qae  todos bus­
caban en e l patio central la  p rox ia idad  de 
alguna de las bujías que se colocaron en  los 
pupitres, para sscrinir poco menos que á 
tientas sus impreaione*.

El espectáculo resultaba d ivom do para ios 
curiosos que llegaron á presenciarlo, sin ha­
berse descalabrado antea en la  entrada del 
salón, m a l alumbrada por una sola bujia.

Verdaderamente, aquella penumbra era en 
tales momentos e l símbolo más exacto ym ás 
fie l de la  crisis que acababa de plantearse.

actor privado, Sr. (Jeivíno, y 
,0 fiscal, Sr. Masas.

C IR C U L O

DE Lfl DUlllll mEBGDHTlL
En la elección verificada anoche en este 

Centro para el nombramiento de la Junta de 
gobierno, votaron 97 socios, que con los 47 
de anteanocbe hacen un total de 141 votos.

Como ae ve, reinajgrau apatía é mdiferen- 
eia entre loe socios, pues suponiendo que 
esta noche, que es la última as U  eicccióo, 
voten doble número que anoche, no llegara 
á 400 el total de los tres días, cuando pasa 
de 1.600 e l número de sccio* en este Círculo.

Como habíamcs prevutj, no hay lucha en 
la elección; Jas dos candulaiuraa que ante-
anoebese prtsent.ron enfrente deU llam ada
oficial, han obtenido los doa diae gran m i- 
Doría, . . .

No es de exuaüai la apa la de los socios 
del Cireulo, pucs cuando no ae presenta opc 
sLción marcada a la candidatura oficial, po­
cos son los que se cuidau de votar, en la se­
guridad de que el triunfo de dicha candida­
tura, con la que teten conformes según indi­
ca su Bileucio, £0 necesita su apojo, toda 
vez que no están aispntados los cargos de la 
Junta de gubierno.

Hoy, por unto, podemos ya dar como se­
gura la candidatura que hemos publicado 
días atrás, si es que todos ios cargos obtienen 
los lútl votos reglam inunos, número á  que 
seguramente no ilrgarán niognuo de los que 
figuran eu las otras doe candidatuise.

Sertaeonvenientequflalgunosíocios aban­
donasen un momoLte su negligencia y  se ds- 
ciditsen a To.ar, pues con ta n  escava vota 
ción pudiera suceder que no se proveyesen 
todos Jos cargos de la Junta por taita de los 
votos reg lam en ta rios .

B A N Q U E T E  F I L I P I N O
Habiendo terminado sns carreras de módi­

co, euu nctable aprovechamiento, nuestros 
amigos los jovenes filipinos D. Francisco 
Liongson y D. Isidoro de santos, ai empren­
der una expedición para hacer un curso do 
prácticas en Paria y Beiun,obsequiaron ano- 
che con uu esplendido baqquete en elreatau- 
lan t Nacional 4 simcompañeroa de la colonia 
filipina y a la Junta directiva de la Asocia­
ción Hispano-Fiiipina.

A el asistió así, integra, la ilustrada pléya­
de de jovenes filipinos en Madrid residentes; 
y  en él, sin pretensiones de discursos, brin­
daron, entre otros, D. Antonio de Asís, Mar­
celo del Ruar, Boiromeo, García, Domina­
dor Gómez, Morayta y ios anfitriones Santos 
y LiuQgeun.

La nota saliente de estos ozindis fué diri­
gida 4 las familias de los jóvenes medicas, 
que han visto tuccmpeniados sus sacrificios

lEBIfiO DE LB PBlllGESfl
« iá o i i  Ju iavi l 'e n o r lo >

No pone en mis manos la pluma el deseo 
de haoUt de este drama que con pocas d ifi­
cultades podriamoB mejoro peor todos loses- 
pañoles representar; tanto por sabérnoslo de 
memoria como por la aptitud nativa que para 
ello tenemos.

U eta mudosu autor, el inmortal poeta, 
el mas españolde los muderni. a tiempos, supo 
leheiar en ios personajes de su obra las cua­
lidades y vicios de nuestra raza.

No es tampoco siquiera mi propósito el do 
comunicar a nuestrcs lectores el juicio que 
me ha merecido la representación generaEde 
esta obra en el teatro de la Princesa.

El único objeto que me impulsa h jy  á  es­
cribir, ea el de celebrar hasta conde yo l le ­
gue á poderlo hacer, no de seguro hasta el 
punto que merece la interpretación que da 
Mana Guerrero al papel de doña lue».

De seguro que cuantos no ae lo han visto 
representar creerán hiperbólico cnanto digo 
y he de decir.

Se ha vieto tantas veces y tan primorosa­
mente interpretado este personaje, que nadie 
ha de creer que pueda ninguna acir.i hacer 
otra cosa, á lo sumo, que emular á alguna de 
las varias que anteriormente lo han ejecnta- 
do con unánime apiauao.

Se equivocan los que tal piensen.
María Guerrero es incomparablemente su­

perior 4 todas ellas, por e i arte y la manera 
con que interpreta el personaje.

Tomo por testigo al publico en general, y 
coa más razón en particular, A cuantos ha- 

Mtudiado ó detenido su atención en ei 
tipo moral que Di^ia liU t personifica,

Tendrán todos que cunfeszr que ninguna 
acitiz ha realizado hasta hoy tan fielmente 
esa bollisima coucepsión aruatica, llena de 
idealidad, síu embargo de la admirable exac­
titud con que esta copiada del natural por el 
genio de su autor.

Ninguna. Toda» ellas han ido por el mis­
mo derrotero; to-Jas lo han vitlo del mismo 
modo; tudas 10 han igualmente. To ­
das, ea fin, han representado el papel de do- 
áu 1*¿» en la escena cnlmmante y el momen­
to mas diíieil, 6 sea en el cuarto acto, como 
la apasionsCa, enloquecida, llena de 
arre unto amoroso.

Una especie d* Juan Tenorio hembra, que. 
contagiada por el ejemplo de éste, riva.iza 
con él yttata a su vez üo enloquecerle y en­
amorarle.

La diferencia que ha podido notarse entre 
las actrices, algunas de ellas excelentes, que 
han desempeñado este papel, conaisU tan 
sólo en declamar con mas ó  menos fuego Us 
famosas y populares redondillas de la escena 
de doña Jut» en dicho cuarto acto.

A  esa eseena más diiectameuie mu refiero 
en lo que llevo dicho, porque en ella es en 
donde BBttiba la dificultan verdadera de la 
interpretaeion, y eu donde se ba mostrado el 
axri-Bordiuario talento y la rara penetración, 
o, mejor dicho, intuición ne la Guerrero.

Porque es más iacil crear un persmaje de 
obra que por primera vez se reprraenta, que 
erev lo  después de haberlo interpretado in fi­
nidad da aototea en obras como eota, de Las 
que 86 cuentan por miliares las representa- 
cionM.

Es preciso ver y  oir 4 la Guerrero en esa 
interesante escena, porque no de otro modo 
puede lormatse acauaoa idea de la mauera 

por decirlo sei, con que ha sabino en­
carnar el tipo idesl concebido por si autor.

La  lógica del carácter y la de. ambiente eu 
que ha vivido siempre doña Inés, apiirece así 
sostenida y continuada.

La  fascinación, lo que se entiende real­
mente por faselnaeión ejercida sobre nqnelia 
cániji(l& inocente y virginal oulegmla por el 
calavera hermoso y seuuctci Don Juan, ton 
el prestigio de su presencia y  de su elocuen­
te y amorosísima palal-ra; la manifiesta y ex­
presa María Guerrero, como he dicho, de ma­
nera incomparable.

Las palabras y los vetaos van caliendo de 
BUS labios como a pesar suyo, sin cuneiencia 
entre lagrimas con dulce, acariciadora j  tré­
mula voz, al tiempo que su mirada vaga y 
su inefable sonrisa reflejan el estado adorme­
cido y letárgico que la influaccia mugnetiea 
de Doa Juau produce en su alma ia..dorosa 
y purísima.

No es la pasión vigorosa ni e l amor ar­
diente, no es el sentimiento carnal n i aun el 
deseo concupiscente y voluptuoso ds la  mu­
jer, que súbito se han revelado en ella.

R E P U B L i C A N O ^ H l S T Ú R l C O S
Valeuda 30 (8 b.)—Loa máa aignifieadoa 

posibilistas vaisnciuios han aprovecbafio la 
ocasión de btilarie aqui el reúáctnr ds E l 
Globo &r. Eatevas, psra obaequiarte con un 
banquete y poner de manifleatb el sntuBiaB- 
mo por Duestrai ideas y las fuerzas con que 
contamos en esta eapital.

La  comida se La dado hoy en una hermo­
sa finca qce nueitro eorreligionario señor 
Orts posee en el cercano y pintoresco pueblo 
de Burjasol. comcnsa'ee eran numero­
sos, V ai final se pronunciaron caluroaoa y 
entusiastas brindis por el triunfo de nuet' 
tras ideas.

E l Sr. Estevas agradeció el obsequio con 
elocuencia y discreción, y fué muy aplau­
dido.

Todos los correliglcnarios hicieron cariño­
sas manifestaciones ds adhesión 4  E l Globo, 
órgano del partido, y acordaron enviar un 
saludo al Directorio.— i  iMpnr Cebriáu.

Vafenois 30 f8 n.)— Se b » acordedo celebrar 
UB almuerzo de despedida al 8r. Estevas en 
la finca que nuestro correligionario Sr. N ^  
vot pO'<ea en las vecinas poblaciones maríti­
mas.

Hay gran entusiasmo y aumentan las a4- 
heeionea al programa de nuestro partido,— 
Ccéridn.

HEGALO
Irfk e n ip r p M »  d t  E I j  3 - X - O S O  

re-KAlAfá un  eji*m|»lar,
«le lia t'HHioiM ohi-M «le K. X «li« , tláu- 
l ie d a

“ L O U R D E S , ,
y  pu b lIrM d M  « n  r o l l e t in ,  ét
eu H n tos i s r  s u s e r ilv n n  r I  | ieF l«> «llro  
y  r r m r a r n  d i r e r t a n i r n t r  ó  fin iau en  
Bit r s lA S  o f ic in a s  r l  ln i| »o r t r  a d r -  
tau U k ilo  d r  u n  s e m e s t r e  d e  s u s -  
v r íp e ió n ,  r u a n d o  m e n o s .

• • •

NOTICIAS
M A D R I D

Según cosiumbre restabieeida por nues­
tros correligionarios, el domingo próximo 
celebrarán los republicanos Listóneos de Ma­
drid an elmuepo mensual en el restaurant 
de San Luis, Montera, 29.

A y u iM n m fe n á s
El alcalde de Madrid pasó el día de ayer 

cazado  en sus posesiones de la provincia de 
Guad alejara.

Ayer tarde, bajo la preaideneia del tenien­
te alcalde d «( distrito de Buenaviata, señor 
Ruíz Jiménea, ee constitnyo la Junta de pri­
mera enseñanza, habiéndose deslgasdo áloe 
8res. Estirado, Font, Z o ta j»  y  párroco de 
San Jesé, para que visiten las escuelas pú- 
biieas y propongan Us reformas necesarias.

La Junta se propone hacer toda clase de 
esfuerzos para mejorar la enseñanza y au­
mentar el número de niños en laseseuelas.

fó «
La  Academia de Bellas Artes ba dirigida 

una comunicación á la  Ccmisión de Estadís­
tica, pidiendo se M ogan á doa calles de Ma­
drid loa nombras délos ilustres maestros Bar- 
bien y Arneta.

Ayer fué devuelto, debidamente informado 
por el gobierno eivil.a l Ayjn ísm iento, el ex­
pediente relativo al ensaiiche de Malrid.

Según nuestras noticias, en dicho «xpe- 
dieme einetaba una partida de 300.0U0 pese­
tas para bracero» y empieadoa, y si goOtrna- 
dur civil se decide en su inLrine por rebajar 
las 57.UOO pesetas consignadas para emplea- 
dosy dedicarlas tsiabieu ájoruales.

«4- »
Las apiehensionei realizadas por los de­

pendientes de consumos fueron anteayer las 
sigaieoies:

Una ternera, en la calle de Mana Cristma, 
seis botas de vino en «1 sitio denommado 
Malpaso; dos ccrderus muenos, en el tejar 
del imcBo; un peto de vino, en el arrojo 
Abroñigal; media arroba de aceite, en la 
Pueiiade Toledo; un cántaro de vino, en la 
bajada del tejar de D<.n Joaquín; una peile- 
jueia del mismo liquido, eu las ininediaeio- 
nes del cemcnteno de Santa María.

Entre loa socios del CirctUo trad i^na lirta  
reina gran excitación i  consecDencia de na- 
ber intervenido eu pteaidenté, Sr. Bétriz, en 
la cuestión ventiíaüa entre si marqués de 
Yallecerrato y el Sr. Adelantado.

Trátase de provocar una junta general en 
la  q u e  se presente un voto de censura que 
sbhgue á dimitir al Sr. Bérriz; peto como el 
aéCer marqués de Cerralbo, que se encuen­
tra en BUS posesiones de Santa María de 
llñert*, regicísrá i  M «drid en la  semana 
áetual, hasta entonces ee probable que ss 
luspetda toda manifestación de desagrado 
contra dicho Sr. Bérriz.

D Ip n iH C ló n  pEO tineiM l
El gíobernador civil de la  provincia ha pa­

sado una enérgica orden a la comisión pro­
vincial, pidiendo que en el termino de tres 
días le sea remitido el expediente formado a 
un empleado del Hospital Provinaal, de que 
han hablado varas periódicos, cuyo expe­
diente, según rumores que corren, ha des­
aparecido.

E l señor gobernador está dispuesto a em­
plear todos ios medios de que dispone para 
que tal hecho uo quede impune.

«  *
Según hemos podido oit_ ayer tarde en el 

palacio provincial, la candidatura del 
Sor tír. España para la presidencia de la Cor­
poración, no encuentra di^culudes, por lo 
que se cree muy fundádamente será reele­
gido. __________

Ayer tarde celebró sesión el Consejo uni­
versitario.

Se ha acordado informar íaversblemeiito 
la  solicitud de indulto de qn»lum no de Far­
macia que fué expulsado f  perpetuidad do 
los éstablbcimientos de enseñanza del reme.

También se han resuelto siste expedientes 
instruidos contra otros tantos maestros de 
esquela; por abandono de sus cargos y otras
faltas.   .

Ayer salieron ds Cádiz, á bordo del vapor 
Bacuot Á tre », lop objspos de Puerto Rico y 
Habana y él arzobispo de Santiago de Cuba, 
que van á aus rtapectivas diócesis.

Parece que el periódico S i  Orí«*J« Sipaüol, 
órgano de la maspnería española, trata de 
lle var á los tribunales por injuria y calumnia 
á B l Correo Etpañol, órgano, como es sabido, 
de loa cariiaias.

I n d u l t o s
L a  ffacíís de ayer publica un real decreto 

de Gracia y Justicia conmutando las penas 
de seis años y un dia de pritión mayor, 4 
que respectivamants lueron condenados V i-  
ceate MaiuCíúb Herrera y Maris Cintuer Re- 
go l por la  de cuatro meses de arresto, y U  
de ocho años de presidio mayor 4 que fué 
condenado Santiago tíaigado Expósito, por 
la de tres años de pretiidio correccional.

—Otro indultando a Pedro Fornández y  
García de la  pena de cadena perpetua.

Gf s u im I o  d ía  d e  e a r r e ra ia
Los cabDlos inscritos para Us que hoy sa 

eeleoraran en el Hipodmmo de esta corle son 
ios siguientes:

P rimera cabrbra.—/Vm to TFeiW.—A  las 
dos y media. l.UÍK) pesetas.

Distancia; 1.600 metros.
1, «Ave*, de G. Garvey; 2, ePadloclr», da 

Villunejor.
Segunda carrera.—P recoz.— A las  tres.— 

1,260 pesetas.
Distancia; 1.000 metros.
L, «Ducatry», de G. Garvey; 2, «Predilec­

ta», de J. AUiaa; 3, «Pretendiente», ds Villa- 
mejor; 4, «Ladino*, de Mejorada.

T e rce ra  ca rre ra .— üra* kandiaip de oto­
ño.— A  Jas tres y media.—2.500 pesetas. 

Distancia: 2.40Ü metros, 
l ,  «Presidente», de Vülamejor; 2, «Deci 

mo I I» ,  de Mejorada; 3, «Catson*, de ü. üar- 
vey; 4, «Lena», de Villamejor; 6, «Chagrín», 
de P. Garvey; 6, «Maiaga», de Sobral, y  7, 
«Dictador», ae Villamejor.

C o a r ta  cabrera .— Rtdert.— A. 
las cuatro.—Ún objeto de arte- 

Distancia; 1.600 metros.
1, «Canario», de Attias; 2, «Pall Malí», de 

P « e z  Vida*; 3, «Portia», del vizcsnde ds 
IrUéBte.

(¿üiNTA CARRERA. — Jfih'far de saltot.—  ̂
las cuatro y  media.—Premio del mluistoriq 
de la Guerra: 1.500 pesetas,

Distancia: 2.500 metros,
1, «Lem osiii», de Goyenechs; 2, «Tato», ds 

Pojící; 3, «Jerez», de Aguilar.
Sex ta  carrera.—Premio Obelisco.—-Síer- 

pUcicue.—A  ms cinco,
Distancia; 8.900 metros.
1, «D iva», ue Atusa; 2, «Preiidente», ds 

Villamejor; 3, «Lorslock», ds Mejorada,

En la sacramental de San Justo verificóse 
ayer tarde el e e ^ io  de la niña Cristina N ie­
ta Cabeza, que lalleció en la mañana dei lu­
nes victima de rapidisiin* enfermedad, 

Acompañamos en ei justo dolar que lea 
agubia á BUS padres, nuestro querido amigo 
particular D. Manuel y  su distinguida ae- 
ñera. ___________

Ss DOS ruega por persona de respetabilidad 
que hagamoa, 4 quien paeda rsaponfier, una 
pregunta:

¿Un qué estado se encuentra la causa cri­
minal seguida eu e l Juzgado de iosuueción 
del Congreso contra J. Garrido, por suplan­
tación de peTEonaiidad en la pagaduría de 
O.Bsea Pauvaa, y en las reviAtas correspon- 
díantea ai licenciado Manuel Fernández Pé­
rez, letra F., núm. 22 ue la  nóminaV

V i r u » *
El señor ministro de la Gobernación La 

puesto ayer á la firma da B. b . los decretos 
concediendo honores de jete de administra­
ción civ il á los Src». ij. Narciso Sánchez, te- 
uiente alcalde de Guadslajura; D. Manuel 
Gaiittdo, uiputado provinciai de Sevilia; don 
Kicardo Obertin.. contador de Marina; don 
Maleo Üarndo y  D. Carlos Carboneil, di­
putados ptovineiates de Cotdoba, y don 
Eduardo de Bocos, diputado provintiaJ de 
Caccres.

También se ha firmado el decreto permu­
tando la pena al reo de Leen.

El señor minietro de Hacienda ha llevado 
varios decretos de personal.

El El. ñagasta uu ha llevado firma.

I , »  lu z  e lé c t r ic a
A  las doce menas cuarto de la noche de 

ayer quedó restablecido el servicio de luz 
eléctrica de la Compañía madrileña, inte- 
m im pido desde laa primeras horas, según 
decimos en otro lugar.

El accidente ha resultado muy molesto por 
la impieviaión en que á todos loa abonados 
le ba sutprendido; pero, del mal el menos, 
aiquiera nosotros pudimos apagar las Dujiaa 
á tiempo da termiuai nuestras tareas á la luz 
de kis modernas aparatos.

El director general ae Correos, 8r. Monti- 
Ua, se ha negado resueltamente 4 conceasc 
nueva prórroga 4 la  Sociedad particular que 
en Abril de ls92 se le adjudicó la subasta 
para la construcción y explotación de li­
neas telegráficas á gisu uistaucia con apli­
cación á *a telegrafía y telefonía.

La referida ¡Suciedad ha obtenido ya doe 
piótrogas, y ahora sulicita una tercera, que 
es la que ha negaao el 8r. Montiila.

La Sociedad pieusa recurrir al Consejo de 
Balado. ___________

P R O V i N C l A S
loa aauuuM  d e  U a u x

Ayer salieron de Bilbao con airección á Pa­
rís, 108 doctores Aróstegni y  Gorosuza, que 
van, coniiBionaaos por el Ajuntamieuto ds 
aquella capital, i  estudiar la  vacuna antidib 
térica de Eóux.

A h íAyuntamiento de Madrid



E L
En el pnertode A lm erit «nclóel'bnic-líarco

its liu io  Scitatolo, qae fu q  sorprendido t  íb -  
quesdo i  la sltura d «l cabo Tres Forcas, por 
loe moros de nos k ib ila  riieña.

En el m is lamentable estado llegáronlos 
14 tripúlenles, inclueo el capitán, á qnien 
desnudaron loe asallanteB comp'etamente.

Han formulado la  protesta conespondien- 
te «n te el cónsul de su nación.

SUCESOS
1 HaUándoseCarbs Costa Blanco.de dieci- 
nncTe años de edad, registrando Us ropas de 
nn cotre de su pt rtencrcia en la calle oe To­
ledo, núm ero 10. tabosa, tuTO la desgracia de 
que se le disparase una pistola, infiriéodole 
lina herida en la re^ón  pectoral derecha.

El médico de gnaid if dala ctaa de socorro 
de laLatina censiguió eitraerle f lp ro jfc t i l ,  
pasando el lesionado ú sa domicilio, dónde 
ccntinúa en estado bastante grave.

— También en la casa de socorro de! distri­
to de Palacio ingresó un sujeto que en una 
taberna de la calle V a jo r  bebió bastante 
cantidad de fósforos disneltos en un vaso de 
aguardiente.

Gracias á la eficaz administración de un 
emético,elpacieote sigue en estado telativa- 
mente satisfactorio.

—Por padecer de ataqnes epilépticos y  nu 
resignarse a sufrir la pérdida d e  su eapoaa, 
intentó arrojarse jo r  el Viaducto á la calle 
de Segovit, un in d ÍT Íd i:o  de veintinueve 
afios.

Los sgentee de la autoridad que prestaban 
serttcio en el expresado punto, conei^icron 
sujetarle conduciéndole á la delegación.

—Por cuestiones de intereeea promovieron 
nn escándalo en la calle de la Montera dos 
sujetos que iueron detenidos y llevados á la 
prevención.

— Detrás de la s e su d a  puerta de la igle­
sia dei Corazón de Jesús, fué encoutrado por 
eieacristén el cadáver de una niña recién 
nacida. Dado el oportuno conocimiento á la 
inspección de vigilancia, presentóse el juz­
gado de instrucción en el lugar d é la  ocu­
rrencia, ordenó 1 levantamiei.to del cadáver 
;  su traslación al depósito judicial.

—A  consecuencia de un desperfecto en el 
cable de la Compaftíá Madrileña de Electri­
cidad, que pasa por la calle Ma;or, puede 
asegurarse que media corte se quedo á os­
curas.

En el teatro Real, cuando ya muchos es­
pectadores ocupaban sus localidades, dió 
principio el ec ipse, siendo necesado, ñor 
disposición del gobernador, cerrar las puer­
tas y suspender «1 espectáculo, derolvieudo- 
se al público el importe de bjs entradas y 
asientos.

También quedaron sin luz los te«tro8de 
Eslava, Novedades, Pariah j  Mattín.

—Acerca de la detención déla bailarina lle­
vada á cabo en el teatro de la Albambra ante- 
auocFe,'de la cual dimos cuanta i  nuestros 
lectores, el gobernador telegrafió á la autori­
dad de Barc.}loria partie pandóle la captura 
y a! propio tiempo los descargos de la de­
tenida.

Interin se recibe contestación al referido 
telegrama, el je fe  de vigilancia, Sr. Pita, 
obrando con un ticto  digno de elogio, ba de­
jado en libertad a la citada joven, bajóla 
custodia de un agente de su confianza.

GACETACFSnE HOV

Pritideticia.— Real decreto resolutorio de 
una competencia promovía» entre el »:ober- 
nsdor civil de Ciudad Real y el juez de p r i­
mera instancia de la capital.

Ubó<v«a(;t(ítt.—Real orden aprobando la sus- 
leusión de varias diputados piovincíales de 
a Coraba, decretada por el gobvinador de la 

provincia.

El día po ítiCQ
CONSEJO DE MINISTROS

Habiéndo écnsignado nuestro leal parecer 
en EÚmercs anteriores aceres de la crisis, 
nos proponemos prescindir de toda conaide- 
rscion mientras no sea resuella, concretán­
donos á consignar los trámites que ha segui­
do hasta q u e ^ r  planteada, 7 al efecto ju z­
gamos oportúio comenzar por ia inserción 
de la Neta  tuilHada, la cual dice textual­
mente:

«E l Consejo resolvió varios expedientes re­
lativos i  los ministerios de Marina, Gober­
nación y Gracia y Justicia, y  acordó prepo­
ner á S. M., pata la gran cruz de Carlos III, 
al Sr. Núñez de Arce,

Reanudada )a discusión del programa par­
lamentario suEvendidá en el aziterior Conse­
jo, examicóas el esta,do en ^ é  se hallan las 
relaciones coinerciaVi-s de España con los 
demás países, exponiendo el Sr. Mpret 1% si­
tuación de los tratados sometidos si Senado 
y las consecuencias que ba tenido para Es­
paña la ruptura del »od u ív iten J i con Ale­
mania.

En au concepto, aumenta lae dificultades 
de la situación ia brevedad del plazo de que 
podría disponerse para discutirse y  para ne­
gociar con los diferentes países cuyos mcdiu 
vireait expiran en 31 de Diciembre.

Díscutiaos todos estos antecedentes y los 
de la discusión parlamectariababida en am­
bos Cuerpos Colegislsdores durante e lú lr i-  
mo período, creía el Sr. Moret que era indis­
pensable cambiar el procedimiento y, para 
ello, pensáronla redacción de una tercera 
columna del Arancel, y que se ofrezca á las 
naciones que tienen los tratados negociados 
ó por negociar con España, á condición de 
ven ta ja  y cunceeiones recíprocas.

El Consejo, después de discutk detenida­
mente la proposición del Sr. M orit, la adop­
tó por unanimidad, declarando el presidente 
que esta modificación no implicaba variación 
alguna en el procedimiento del Gobierno ni 
en su política arancelaria.

Tomada ya ests resolución, el Sr. Moret 
manifestó que él no po lla  llevarla á cabo, 
dados los compromisos y  antecedentes de la 
cuestión, tal como fué piauteada y  debatida 
por él en el Parlamento, y  que estando uni­
da su suerte á la de los tratados, al set éstos 
retirados, debia él también retirarse del mi­
nisterio.

El señor preiidente y los demás ministros 
analizaron detenidamente las manifestacio­
nes faecbas por el Sr. M iret, invitándole c-.n 
insisteneia á que abandonase una actitud 
que no encontraban bastante justificada, 
peto habiendo insistí -O el Sr. Moret en las 
razones alegadas, y  desnnés de una detenida 
discusión, el aeñur presidente consideró que 
no se eucutitraba ya autorizado para violen­
tar ia inquebrantable resolución del señor 
Moret.

Los ministros, en vista de esta declaración, 
y que creyendo que la salida del Sr. Moret, 
por su impi'rtaucia política y por su posición 
especial, indicaba una crisis esencial, parala 
giial baüiaii de facilitarse al señor presidente 
los medios necesarios para resolverla, oiré- 
ciáronle unánimeute sua dimisiones, indi­
cando el Sr. Becerra que, aunque nada ha­
bía dicho de su decisión personal con objeto 
de contribuir á muditicar los propósitos del 
Sr. Moret, estaba en el eaao de declarar que, 
por su puit-, liabia maniieetado hacia dos 
aiai al Consejo su deseo de presentar la di- 
mb-ión de su cargo.

El señor pretidente levantó la sesión, ofre­
ciendo poner en manos de la reina las dim i- 
siones presentadas.»

Detalles:

f  Todos los ministros, al llegar á la  Presiden- 
éis, leserVf ron sus opiniones diciendo que 
sólo ei Sr. SagaSta era poseedor del teeieto 
de lo que iba á suceder.

En su posición podía y  debia serlo más 
que ningún otro; pero también guardó pru­
dente seserva diciendo sencillamesto: « Vere- 
m<s lo que pasa.»

Es de advertir que ayer no celebró ningu­
na coafereneia eop personaje ninguno de k s  
de primera talla, y que con el Sr. Moret, á 
quien vió en palacio á la hora del despacho 
ordj&Bfia, «olp «r a b ió  aiguntis frasea

'Peta ellas putiierón gérlas eaficientes para 
que el M oretraliftcaía sn décidi'dó J firmísi­
mo propóeilp databuTEe óai Gabinete.

Tan ledaejtoto l ^ i a ' ^  fu  ázimo, que 
basta se tra in  aue no asistiera al Consejo, 
citado paralas láiipo, y a láB cinco y  meuia 
hubo Que avism é par UKfono, acudiendo 
poco después.

Todt 8 loa ministros se han negado ádar 
nuevos detalles de loe términos en que se 
mantuvo el debate <n las tres horas escasa» 
que estuvieron renhtdos, diciendo <fne la 
Nota oficiosa estalra bastante explícita para 
no necesitar a^daiaeioaps. 3ábeee, sin em­
bargo, que ios srés! Groiiard y Aguilera y  el 
general López Domínguez, intervinieron 
para rogar con encarecimiento al Er. Moret 
que desistiera de su actitud; pero inútil­
mente.

Ün detalle digno de consignarse, es que el 
Sr. Becerra epigiera que se hiciese constar 
en la Nota'eznueaiiva de la criris que ya W  
el Consejo del pasedo domingo anunció su 
dimisión, con carácter irrevocable, no por- 
q te  disienta de sus colegas en el procedi­
miento arancelario, sino porque en el pro­
blema de Us reformas en Cuba tenia su for­
mula, contraria al establecimiento de la Di­
putación única, que cree atentatoria á la in­
tegridad de la patria.

Este último concepto pareció contrariar no 
poco al Sr. Sagasta, quien parece atajó al 
Sr. Becerra diciendo:— ¡Pero si no se trata 
ahora de las reformas en Cuba, sino del pro­
cedimiento arancelaricil Y  replicó el Sr. Be­
cerra:—Bien, pero yo juzgo necesario hacer 
constar e.̂ o.

Los ministros, el salir, dijeron sencilla­
mente que ya no lo eran, más que con el ca­
rácter de interinidad y  hasta que la reina 
decidiese, pues todos habían puesto su dimi­
sión en manos del presidente.

A lguien dijo que solo dos, los Sres. Salva­
dor y Pasquín, la habían ofrecido con U  con- 
dicioual de si era necesaria para facilitar su 
misión al Sr. Sagasta; pero la especie fué 
negada por ésts.

Guando tres cuartos de hora después de 
haber salido los miuistrea, abandono su des­
pacho el Sr. Sagasta, interrogárnosle pregun- 
Tandc: ¿Con que se van todos? y rep icó  en 
ei acto:— ¡Hombre! todos no: afganos que­
daran.

El Sr. Sigasta uo fué á palacio por tenerlo 
asi con enido con la reina. Gomunico per 
teleloiiO ia  noticia de la crisis y dimisión de 
los ministros á ia majordomía mayor, y es­
peró la eoiiformi .ad Je S. M. aplazindo para 
hoy, en au visita de costumbre, el hablar dei 
asunto.

D irante el tiempo que estuvo eu su dee- 
pKcuu sólo se le vio escribir y cerrar por si 
mismo una carta que se supone dirigida al 
Er. Montero Ríos, como presunto presidente 
de la A lta Cainara, único á quien parece ha­
ber citado basta aliora.

Deapuéa ae dirigió á au casa, donde no re­
cibió la vi«ita de ningún personaje, y  si sólo 
lae de sue contertulios cuotidianos, retirán­
dose á sus habitaciones más pronto que de 
costumbre, á meditar sin duda en las aiticul 
tades de la situación.

Que no son poeaa; y que el propio je fe  U- 
berai lo estima asi, pruébenlo estas frases so­
yas contestando á la pregunta de si creía po­
der resuiver pronto lact nis:

— üe resistido— dijo—cuanto me ha sido

dable 'es impaciencias de los que la  ■ 
y  ahora pienso resíetir igua'men^®

^ue se manifiesten por'que^lae resuelva.

Circulan versiones, á cual más variadas, 
acerca de |a mayor ó menor cpoptunldad de 
la crisis, de las consecuencias que podrá te­
ner para el partido liberal, soluciones pro* 
bab'es y cangidáturae ais número; pero el 
reflejar todo eeto nos llevaría muy lejos, lle­
nando un espacio y un tiempo de que no dis­
ponemos.

La  opinión, casi unánime, ja zgagu e la cri- 
sis es BD triunfo en toda la  linea de la ten­
dencia gamaci^ta, dándcse por averiguado 
que la impOrtanc'S, ya muy acentuada, den­
tro dé lá situación de este hombre público, 
se ha sgrandado desde ayer, y r esará nota- 
hiemenTe en Isa decisiones y mercba Sel Gá- 
bisete futuro, del que se da por indudable 
que no formará psrte. Pero estará difosmen- 
to representado por eu deudo el Sr. Mamá, á 
quien se considlra ministro obligado.

Anoche se comunicó por telégrafo á los go- 
gobernadores la crisis, indicinoolea que los 
jninistros todos continuarán en sus paestos 
hasta la formación del nuevo Gabinete.

E lS r. Moret aprovechó ayer sus últimas 
horas en e l minirierio de Estada.

Recibió las visitas de los embajadores ae 
Francia é Inglaterra, y la  de D. Tenancio 
González.

Después firmó con el ministro plenipoten­
ciario de los Paires Bajos, e l tratado de ex- 
tndición.

' A l suacribiilo el Sr. Moret, cuentan que 
dijo al barón Gerictce d'Hervnen; «Esta es la 
ú^irqq que estampo como ministro de Es­
tado.»

Poco rato después salió de su despacho y 
se dirigió á la Presidencia, donde se celebra­
ba Conei'jo de ministros.

* * *
El ministro de España en Méjico, señor 

duque de Almodovar del Valle, ba presenta­
do la dimisión de BU cargo y entregado sus 
cartas de retiro al presidente Sr. Porfirio 
Díaz. ^

El señor m in istro*!* Ultramar ha autori­
zado por telégrafo al comandante general del 
apostadero de Filipinas para enviar á 8an- 
gbat el crucero UlUa, á fin de proteger las 
concesiones extranjeras.

NOTICIAS OE espectáculos

REAL.—El tenor señor De ltagri continúa cnter- 
mo, asi como la señorita Laatcs, lo «ual había 
obligado i  la empresa i  aplazar la pres«iilactón da 
esta úliima y anuixiar una nueva representación 
del Olello para esta nacha.

Pero como esta noche se representará l.oftengrm, 
está el inconveniente salvada, sí los distinguidos 
artistas enfermos te reslablecea tan pronto corrlo 
nosotros deseamos.

CUMELilA.—Mañana, jueves, por U tarde, se 
pondrá en escena en este teairo el drama bon Juaii 
Teiforh.

PfUMCGSA.—MañaHa, jueves, se ¡lonJrá en esce­
na eu este favorecido eoliseo, por tarde y iioeáic, el 
popular drama bou Jiian Tenorio.

L;\R.\-—Mañana, jueves, feslividad de Todos los 
Santos, se pondrán en escena á tas cuatro y inedia 
de la Urde, las aplaudidas obras titulada ¿Qiñereia- 
led tcmuT con nosolros.* Z(mg\teln j  Juan el Perdía 
cuyas representaciones se cuentan por llenos.

MARTIN.—La empresa de este teatro, Sel ó eu 
programa de dedicar les días de moda al socorro 
4e las disUolas AsMíaciunes Beeéócas que lo soli­
citan, ba rcparlido, bajo relibo, á las señoras presi­

dentas de las referidas AsocltcioDei, mil dOMíentas 
cuarenta pesetas.

Siga 1 l empresa el camino emprendido, segura 
de qne el público sabrá correspOsder ó sos catilaú- 
vos Unes j  contribuir á tan laudable prepósíle, por 
el que muy de veras felicitamos al distinguido pri­
mer actor Sr. .Manini, qucal par que hace las deli­
cias del numeroso público que dieriamente concu­
rra á este elegante lealm, sabe ejecutar la caridad, 
eq unión del joven é inteligente actor Sr. Chicote.

Satisiériia puede estar la empresa de taa cprilati 
To y digno proceder, siendo la mejor prueba pl con. 
tarse por lleiios ¡ae rcprcseiitegipBee.

COLOn.—Mañana, jueves, festividad de Todos los 
Santos, tendrán lugar en este circo monstruosas 
^Dcioncg de Urde y noche; además d» peoersa 
In aplaudida Panlemiina lotera se rrpresealaiá por 
única vei la gran parodia dsl Pon Amh Ttnaríe, egn- 
cuUda por todos losclowns, tomara parte el Cau- 
cbou Africafio, y el bombra epoqfiiiq por M de la 
Torre de Chicago- la fuaeión, por lo qaa aa ve «  va­
riada. Ucqa de abacjivos y.oaidq i  J«e módico de 
de los precios, no aera exirañoque se llene este po­
pular circo,

B Q L S A  D E  H A D ñ l O
30 de Úcfnóre. —  A b u é d e U  Urde,

iBtorioi, 4 por 100 contado...............  T 1'85
—  —  fin actual  7r35
—  —  fin próximo  7180

Exterior, 4 por 100 contado............... 61'80
Amortizable, 4 por 100. .............  79‘60
Billetes Cuba 1886.................   . . .  109 95

—  1890.........................  P835
Acciones Banco España ........  365‘50
Compañía Arzendataiia Tabaiqos.. . .  169 00
Páiis vista................................ ^.........  nOO
Londres vista........................    S8'40

A  la  citada hora, ae conodan los slgaieD- 
tes cambios:

B a r r e lo n m

Interior 4 por 100.. 
Exterior 4 por 100 .

P a r ís

Exterior 4 por 100..................
Renta iTaneM>* Spor 100....

ItO iad res

Exterior 4  por 100..................

iv d o  
81‘66

70-16
161-80

70-50

B O L S I N

MADRID.— Interior fin de mes, 71-20. 
BARCELONA.— Interior, 71-85. • - 
Próximo, 81‘ 70.
PAB I8 .—  A  la  vieta, 16 80. 
LONDRES.— A  la vista, S9‘37

DB L A  AGENCIA PAB R A  
Ltmdrei 30.—  Clausura d e ia  Bolst de hoy: 

4 por loo exterior aspañol, 70,87.1»
£ »e M t Atret 3<).—<(Servicio especial de la 

Agencia Fabra.— Precio del oro ea el dia de 
ayer, 342.

TEMPERATURA
-^A  lae ocho, 12 sobre 0.— A las doce, 19.— A  
las cnatro 15 — A  las seis. 13. — Máxims, 21. 
Mínima, 8.- Barómetro, 712.—Buen tiempo.

Imprenta y  litografía L a  C a ’ a laa iia  
SoK AgutHn, 2, Madrid

LOS HIJOS D EL PUEBLO
BIBLIOTECA DE «E L  GLOBO» %

— ¿Deseas que cuente alguna de mis aven­
turas?

— ¡Una de tus aventuras!— exclamó Joel.— 
Todas las que lecuerdeB. ¡Has visto tantas 
cosas, tantos hombres, tantos paisea! ¡ . na  
sola aventura! Por el buen Ogmi, que has de 
contárnosla historia de tu vida.

— ¡Si, ñ l-rep itie ron  todos loa circnnatan- 
tee con acento resuelto.

— Sin embargo, en los tiempos en que v i­
vimos, dehiérraos ocnpamoe en cosas m is 
gravea que contar y oír frivolas historias, 
dijo el extranjero con ademán pensativo y 
severo.

--N o  te entiendo—replicó Joel, no menos 
sorprendido que su familia, y todos miraron 
silenciosamente al viajero que tras breve 
pausa añadió con tristeza:

—No, no me entiendes, y  no quiero turbar 
tu paz con siniestros augurios. A sí pues, he 
prometido contarte alguna de las aventuras 
de mis viajes, y voy á cumplir mi promesa.

Y  aña-iió después indicando i  Julián que 
seguís sentado en un extremo del aposento 
al lado del cadáver de Armel, cubierto de ra­
mos de encina:

—Es preciso que esa joveu tenga que con­
tar alguna cosa mañana i  su amigo cuando 
vaya a verle en la otra vida.

—Cuenta, huésped amigo— respcndió Ju­
lián con la frente apoyada en las manos, 
cuenta... que no perdere una sola de tos pa­
las para repetirsalaa á Armel.

—«Dos añoshá— dijo el viajero,— recorría 
los países de los ga os del Kbin y  Regué á 
Strasbugo. Habla salido de la ciudad para par 
searme por lajonlla del rio cuando v i de pcon* 
to una inmensa multitud que seguía á un 
hombre y A una mujer, jóvenes ambos y her­
mosos, que llevaban sobre un escudo un niño 
que había nacido pocos días hacia. El Lum­
bre estaba inquieto y aombrío y eüa páhdsj 
tranquila, y  ambos se pararon eu la orilla 
dei rio, en un paraje donde ia corrionte era 
impetuosa. La multitud se paró al mismo 
tiempo. Me acerqué y pregunté quiénes ersn 
aquel hombre y aquella m u jer .-E l se llama 
V indorix y  ella A lbtege, j  t atan casados, me 
respondieron.— Entonces v i que Yindorix, 
con aspecto cada vez más sombrío, se acercó 
á BU esposa y le d t jo :-U a  llegado el mor 
manto... - - ; _

— »¿Lo quieres?— preguntó A lbrege— ¿lo
quiéros?

— »Sí— respondió su esposo.—Dudg y de­
seo salir de la incertidumbre.

— »Sea como dices— dijo Albrege.
»Y  tomando el escudo donde estaba e l niño 

que le sonreía tendiéndole los brazos, Vindo­
r ix  entró en el río hasta que le  llegó el agua 
á la cintura, levantó un momento el escudo 
y  e l niño hasta encima de su cabeza, y  volvió 
el Tostie por última vez hacia su esposa como 
para amenazarla con lo que iba á hacer; pero 
ella que estaba en pié en la orilla del río, 
con la frente erguida, la mirada segura, in­
móvil como una estátua y con los brazos cru­
zados sobre el pecho, extendió la mano dere­
cha hacia su esposo como si le dijese:

— «Has lo que quieras; no temo.
>Un estremecimiento general se apoderó 

entonces de .a  multitud, porque Yindorix 
había colocado sobre el agua el escudo en que 
estaba ein lño, abandonándole en tan peligro< 
sa navecilla á la lápida corriente del rio...»

— ¡Qué infaji.e, —  exclamó Margarita, & 
quien conmovía ei relato del viajero.—¿Y qué 
hizo su mujer?

 ¿Cuál era la causa de semejante barba­
rie?— preguntó Henory, la mujer de Guil- 
hern, abrazando á sus tiernos hijos Sylvest y 
Siomara, que tenía sobra sus rodillas, como 
si temiera verles expuestos á igual peiigio.

El extranjero, en vez de responder A Iss 
preguntas de M argaridy Henory, impuso si­
lencio con un ademán, y continuó:

— «Apenas la corriente arrebató el escudo 
donde estaba el niño, el padre alzó al cielo 
sus manos cruzadas y trémulas como si iuvo- 
cara á los dioses, y seguía con los ojos el es­
cudo con sombría angustia, inclinándose á 
pesar suyo á la derecha si el escudo se di­
rigía á .a derecha, y  á la izquierda si hacia 
este lado seiucimaba... La madre, por ol con- 
tratio, con los brazos cruzados sobre el pe­
cho, seguía el t acudo con una mirada tan fir­
me y tranquila, que parecía que nada temía 
por el niño.»

— ¡No temer nada! -  exclamó Guilhern—  
¡ver á tu hijo expuesto á una muerta casi so- 
gura... porque va ápereeerl...

— ¡Qué madre tan desnaturaliza!— dijo H e­
nory.

'— ¡Y  niugujio de loa qns lo pressncíahan

de Beziera que nos regaló tu hermano A lb i- 
nik cuando volvió de su último viaje, y llena 
la copa en honor del viajero.

Cuando he cumplió su mandato, Joel dijo 
á Armel y á Julián:

— ¡Ea, hijos míos, empuñad las espadas!

C a p í t u l o  111

I

La numerosa familia de Joal, puesta en se- ' 
micíreulo en el extremo de la cocina, espera­
ba la lucha con impaciencia, mientras Mar- . 

’ garid, sentada entre Joel y el extranjero, le- 
ivan tóe lb u so  como señal del combate, asi 
■ como había de indicar bajándolo que cesaba 
! la pelea.
^  Julián y Armel se desnudaron hasta la 

cintura, volvieron i  estrecharse la mano, ar­
maron el brazo izquierdo con un escudo de 

-madera cubierto dp piel de becerro marino, 
empañaron un pesado sable de cobre, y se 
arrojaron uno sobro otro con ímpetu, cada 

'vez más animados con la preaencia del viaje­
ro á quien deseapoii demostrar eu valor y 
destreza. E l huésped de Joel expresaba más 
alegría que el mismo Joel presenciando el 
combate, y su rostro parecía más altivo y  va­
ronil que durante la  cena.

Julián y  Arm el peleaban, y sue ojos no 
brillaban de odio sino de orgullo y amor pro­
pio. No proDunciabsu palabras de ira sino 
de amistoso buen humor, y en tanto se des- 
cargnban mandoble* terribles y a veces mor­
tales si no los hubieran parado con destreza. 
Hombres, mujeres y  niños palmeteaban á 
cada estocada daiia con valor 6 defendida 
con arte, y según las alternativas del comba­
te, exclamaban:

— ¡Het! ¡Hei!... ¡Julián!
— ¡Herí ¡Her!... ¡Armel!
Y  como la gritería, el aspecto de los com­

batientes y el estruendo de las armas recor­

dasen al viejo alano de guerra su instinto bé­
lico, el devoradór de hombres arrojaba ala­
ridos feroces mirando á su amo que le  cal­
maba acariciándole con la  mano.

El sudor bañaba ya loe cuerpos bellos y  ro­
bustos de Julián y Arm el iguales en valor, 
en fuerza y  en ligereza, pero aún no ee ha­
bían herido.

— ¡Acabemos, Julián!—dijo Armel lanzán­
dose sobre su compañero con nuevo ímpetu; 
—acabemos para oír al viajero.

— El arado no puede ir  más aprisa que el 
labrador,—respondió Julián.

T  al decir esto, cogió la espada con ambas 
msnoa, se levantó, y descargó un golpe tan 
terrible á tu adversario, que tratando éste de 
pararlo inclinándose hacia atrás, el escudo 
voló á pedazos, y la espada hirió á Arm el en 
la sien, dé modo que después de bambolear 
un instante, cayó de espaldas, mientras todos 
los presentes palmeteaban al ver un golpe 
tan certero y  gritaban:

— ¡Herí ¡her! ¡Julián!
Y  Rabouzigued gritaba con más fuerza que 

los demás:
— ¡Her! ¡her!
Margaiid, después de bajar el uso para 

anunciar el fin del combate, corrió á prestar 
su auxilio al herido, en tanto que Joel decía 
al desconocido tendiéndole la copa:

—Am igo mió, bebamos eu honor del triun­
fo de Julián.

 Bebo por el triunfo de Julián y  por la

á I
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ESPECTACULOS
TBATBO BKAL.— F. 4.* de 

de abono.— T. 1.‘  par.—  
OteUo.

CO M ED IA .-l.'B erie .—A  las 
8 y  li2 .—Don Juan Te­
norio,

P R I N C ^ . —T. 12 de ab.—
T. par.— A  las 8 y  1t3.—  
D. Juan Tenorio.

ZARZUELA.— A las 8 y  3i4. 
El húsar (tres actos; con 
maniobras militares.)

NOVEDADES.— A  Ias8yli2 . 
—D. Juan Tenorio.

LA B A .—2.‘ *erie.-T. l.*  par. 
— A  las 8 y  li2.— La joven 
América.-Gonzile* y  Gon­
zález. — S e^ n d o  acto. — 
—Juan el Perdió.

PAH  8H.—A  las 8 y  lj2 .—  
£1 novio de doña lúes.— 
Los hunnotes.— Segundo 
acto.—Chateau Marganx.

APOLO. - A  las 8 y  1 ¡2 .-  
—  La  ver-Los aparecidos, 

bena da la Paloma d el 
boticario y  las ehulapss y 
celos mal reprimidos.— El 
cosechero de Arganda.— 
San Antonio de la Florida.

B 8LA V A .-A  las 8 7 Ipa.— 
Loa nuestros.—El m o r o

Muza (estreno).— Las cam­
panadas.— ¡Viva m i niñal 

MARTIN.— A las 8 T l f2 . - .  
Sin comerlo ni b e^ r lo .—
Las codornices.-Pepa la 
treacachona. —  Los demo­
nios en el cuerpo. 

ROMEA.—A  las 8 y ll2.— 
Los puritanos.—El tío V o -

rrión.— Siluetas madrile­
ñas.— De P  P y  "W.

J A I-A L A I (calle de AUon- 
80 X II).— A  las 3.—Gran 
partido e n t r e  Bareaiz- 
tegui éltuarte contra Cha- 
pasta y Mendigaren.

A  sacar de los siete y  medio 
cuadros.

Con 12 pelotas de Osoariz.
Después del partido se juga­

ran nna 6 dos quinielas
por loa principales pelota­
ris.

JARD IN  D EL BOSN RETI­
RO.— De ocho i  doee de la 
mañana y de tres i  seis de 
la tarde.— Sesiones de pa­

tines. lawn tennis, veló­
dromo, tiro de pistola y 
carabina, fantoches, T i o 
V ivo, eolumpios, gimna­
sio, bolos y otros recreos 

Entrada al Jardín, 1 peseta.

Por las mañanas, gran 
baja de precios.

re -

E L  P R A C T I C O N
Tratado completo de cocina al alcance de todos y Apro­

vechamiento de Sobras, por Angrel V lu ro . Q u in ta  
e d le ló n ,  aumentada con 60 minutas de almuerzos y  co ­
midas y  muchas recetas nuevas. Un tomo en 4. de 1.040 
piíriniis V 240 láminas, eineo  pesM a*. Se vende en la 
f i a r í a  áel editor U lg u e l  C ia t ja rra , P re c iad o s , 5, 
ráad rld . quien lo remite á provincias.

~ ü r n K i ( m s  itifcos 9 R  t m u j  u~

SOLUCION PAUTAUBERGE
•1 CXOABlOnO^FOSTATO t e  CA I. CASOAOTASO

li ooteidtru 09D>0 ei ncoMlt» mte mgüro 7 «oatrs 2m 
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O j

h t n .  B r « «u «r t  «r to ie u , Tojm t n t i t a u j  P * rU » i» f .  t h n i u t .
1m  C S p n lu  P en tan b eraa  <a aiEplias aa toa b M w «  cana j  

eoOTlenao t  la . panonaa qaa 
Bo (miaran toaat la (aviMota bato 1»  ío tm  a*

la au U L. Piettobarse 4 CM. II, |« liiM (Mu, rarii
¡jt ii íe a e jB ia  ■

MPANiAVASCOANDÍLUZA
IBAnM ) COHPltiU

Salidae fijas semanales del puerto de la Coruña

M á -
T a -

lista facred itada y  antigua Em presa, que cuenta 
h o y  con  vein te vapores, lia  fijado sus salidas:

Lunes .— Pa ra  C arril, V ig o , H u e lva , Cádiz, 
laga , A lm e r ía , Cartagena, A lican te , Va lencia , 
m g o n a ,  Barcelona, Cette y  M arsella.

M iércoles .— P ara  G ijón , Santander y  B ilbao 
Jueves.— Para  C arril, V ig o , Cádiz y  Sevilla . 
Sábado.— Para Santander y  B ilbao.
L a  carga  que no esté embarcada los días fijados 

antes de las dos de la  tarde no podrá ser adm itida.
Son á cargo  de la  Em presa los gastos si por fuer­

z a  m ayor no pudiera ser embarcada.
Consignatario  en la  Coruña, D . N icandro Fariña, 

a l  lado de la  batería Salvas.

Probad e l fino y  agradable tón ico  aperitivo y  d igestivo gran  licor

QUINA MOMO
Ped ir en todas partes celebrado j  único en su clase procedente 

de Santiago de Cuba

IE30:lv£ C O n i-O líT
De venta e i  todoa loe eaféa y  ultramarinos.—O fic in a s  ¡qr- era les : 

ac. S o le y  7  C „  C onsejo  C ien to , 213, B aroo lona .

I
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ESQUEUS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San Agustín, 2.

Prec ios  muy 
económicos.

Sociedad de Teléfonos de Madrid
T A R I F A  DE PRECIOS

Tnrlft» A .
A L  ANO

S E R V I C I O  D E  A B O N O S  Pesetu.

GUIA COMERCIAL DE MADRI
PÜBUCUi COK DATOS GIL ÁÜOUIO GE COUEEQO

DEOIMA EDIOION

OOBSieiHA T eOMBinXlABLSUIHTB aDUHTSnA

EN FE RM ED AD ES  
G O N T A Q I O S A t

Cmcin prmu 1
ÍMÍle n  MúrM. 

.(LA yeoSo d, rlsj..
.probación de 
la  A c a d e m ia  
d e  M e d lo lB B  

OenllatoloM.daUa 
QulraTglootprl.i]̂ Nb. 

]M eocvodo.Mp.cM 
m ute e . lo. Uc^talec

«•  Veris 4el serricrlo J« le. 'bif.meiUdc. oonUrfon., qoe u K d lU . «o .  U i 
O A P B trX .S S -M O T B B S  w b u  «spiaulo ilmpra con d  me¡M u it » .  

Pire eril.'' u Fi i "  strptsr n i l lB I lt .  la titjt ttnttnae ll
d l«o<r. (ton it W l. II  U «l o f ' E il'ío  FfaiictJ. -  i:x toda . h «  Fawíaou». 
Umlts-HOTBES l l  c.iaili f C lilll: Cauki |tn; ComUi . Clltbl i  Silla'*' 

CHdiu f Sal«i«; Ualil» l»ii, y todo» olToe -aedlcam-^.w..

Por una estación partioulsr....................................
Por una estación para fincas urbanas ocupadas 

por varios inquilinos, pudiendo hacer todos
ellos uso del teléfono............................................

Por nna estación para casinos, circuios, e tc .. . . . .
por cada 100 metros ó fracción de ellos que pase

dgl término municipal.................................... •.
Por un aparato supletorio (1.* clase) para co­

municar con la estación del mismo abonado 
y además con la Central, compuesto de un 
micrófono y  sus dos auditores, dos timbres 
y BUS dos conmutadores de tres direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera. 

Por un aparato supletorio (2.* clase) pars co­
municar solamente con la estación del m is­
mo abonado, compuesto de un micrófono, 
dos auditores, dos timbres y dos coumuta- 
dores de dos direecionu, sujeto todo á una
plancha de madera......................................

iPor un apante supletorio (3.* clase) para ins­
talar en el cuarto-habitación de un inqui­
lino de finca urbana que tenga teléfono 
para uso de todos los vecinos de la misma
para hablar á todos les abanados..............

Por un aparato supletorio (4.* clase) y  un 
conmutador de 2 direcciones para hablar

 ̂ solamente i  la Central.................................
Cuadro indicador de 4 direcciones.........................
Por cada otra dirección............................................
— un conmutador (al año), 2 direcciones...........

Qsda otra dirección.................................................
Ijn timbre (al año)....................................................

600

000
1.000

75

71

C o x T im : Monarquía Española.—^Real Cata, Conseje

¿ E s  V .  F o t ó g r a i
iN O t ¿ P O R  Q U É ?

Porque eos e l a p a n te  
« s L i  y o T O a - R . A . s ’ O »

todo e l Bando sin estadio alguno
■i»4« tl«car á «feteser la pos. UeBi*. pri.bu 4e r.traM 
j  paUijM B ir MtUtaoUrlu, y iSU p*r »1 fabol.i. fie- 
«Is 4«;

Pesetas 88 Pesetas 
Btt* aparata eoaipoB. Sai

1 Ci&ara lacsrt ( t  astal 
MB fiitlli dt tela, 4i  U  */b 
i*  dMsrrollo di diU per 
U  «|m alto j 11 a>eb.,
COB i.tBlllo fljite.r, 

>40-/..1 Objetivo d.
1 Cb.iilioea crliUl dtspB- 

1M« pus l l  aUra
t Ch.Mli doble p u l plB«ai 

i  U  t e t i t lM  b ro D u e d e .
1 Pai)aei4 pUou i  l i  (tlB- 

lint broanrBdB.
1 P e to  B in e .
I  CobolM,
I  PlB iuden .d e r a p i r a t a  

«(U It i prBebii.

1 PrasM p&re el tiraje te
sroebM poelUvu.

1 B iib i')ido.
I  Asltedoree.
1 CaJapepelleBelblUsado
1 PafMti aertollau lare

firer lu  pnebu. 
eaaete papel flltr(

■ Hojee papel de eaiotei.
I  PraiM talfalo da Uerri.
1 Pruoe iiaUto aeitrede

f ilaea.
rteeo Upoealflto de aoia. 

1 Praace alambre ea pelve. 
1 Praeco baS« viraje 
1 Trípode de eempeSa.
1 iBitrocolda BIT ditaUada.

El toda blea embalado j  expedido FBAKCO  D3
POBIÍES'biáVa la eitacióapor la castidad di 3S peeotaa, 
remltieado dicha castidad al Director del

Depósito Dniversal da aparatoi (otegráfieei, 
Callo Fernando TU . b .* 34, Bareolono

Se expide grstls  e l gran 

C A T Á L O G O  I L U S T R A D O

mente.— De lu Gobemsoióii,—De G n e is  y Jnstiols.—De la 
G uem .— De Hseiohdu.—De Murms.— De Ultrsm u.

II.nutrí.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
•xa de apellidos, oon la indleaoióii de su profesióii 

calle y  ndoiero en donde Tiven.
Masuin.— Indicador detodas las profesiones, comercio 

é industria, por orden alfabético, con orden metódieo de 
loe que loa ejercen y sns señas.

Maduid.— I ndicación de loa habitantes residentes en 
cada cosa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje- 
r<w, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la lib rería  Bditoriai de Beilly- 
BailUere é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las

lib; ......................

«6

54
538
78
4
2
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B O Ü Ü U E T  L Y M P I A
N u e va  C reac ión

E ss -O ríza  C on ce n tra d o  do la s  
F lo re s  de N iza .

P E R F U M E R IA  O R I Z A
d3 L .  L E 6 E Á 2 T D

l l ,  P laoe  de la  H adele ine, P A R IS

•rineipalee librerias de Madrid.

L &  E M P R E S A  A N U K G I A D O B A

LOS TIROLESES
se encarga de la  inserción de los anuncloe, reclamos, 
noticias y  eomniileados en todos los periódicos de la 
capital 7  provincias oon una gran vontaja para mes- 
troa intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta de correo.
Se cobra por meses, presentando leaeomprohantes.

OFICINAS:
Ela rrio o u e v o , 7  y  9 ,  e n tre s u e lo .— M a d rid

L A  C A T A L A N A
E S T A B L E C IM IE N T O  T iP O - L I T O G R A F I C O

2, SAN AGUSTIN, 2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitudyeconom ia, 
á la  v e z  que con el m ayci esmero 
posible.

Dios fundó la R d ig ión  para alivio de los enfer­
medades del alma. Para curar la s  dolencias del 
cuerpo ha creado la  Medicina. Eistudiándoiscon Fé, 
so ha realizado la  Esperanza de b a ila r  un remedio 
qne permite ejercer hov \sCaridad de curar á loa quo 
sufren T O S , R O N Q U E R A , A S M A , B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afécciones de la garganta y  pe- 
(•.ho. Cf-rii c; P E G TO R A T . S A N T A  M A R lA  que 
rorabate ron D X IT O  P O S IT IV O  dicha» dolencias. 
De venta en lai, furtnacias y droguerías. Fraaco 3  Ptas.
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gloriosa derrota de Armel—respondió el ez- 
trsnjeio,— poique el valor del vencido iguala 
al del vencedor: Muchos combates he visto, 
pero nunca desplegando tanto esfuerzo y  tan­
ta destreza. Bebo i  la gloria de tu familia y 
de tu tribu.

—Antiguamente—dijo Joel—estos comba­
tes de festín eran casi diarios, pero shors son 
raros, y  son reemplazados por Is  iucha.

Margarid movió dos veces la cabeza des­
pués de examinar al herido, mientras Julián 
Bostenía su amigo apoyado en la pared. Una 
de las jóvenes se apresuró á traer un cofreci­
llo  lleno de lienzos bálsamo y  que contenía 
una vasija de agua de muérdago: la  sangre 
brotaba copiosamente de la herida de Armel, 
y habiéndola restañado Margarid, se vieron el 
rostro pálido y  los ojos msdio cerradas del 
vencido.

—Hermano mió... Armel,— le dijo Julián 
amistosamente arrodiUándose á su lado,—no 
te entristezcas por tan poco... Cada cual tie­
ne BU dia y  su hora... Hoy has sido herido y 
maftana lo seré yo... Hemos combatido como 
valientes... E l extranjero se acordará de los 
jóvenes de Eamalc y de la  familia de Joel, el 
brenn de la tribu,

Arm el tenia el rostro inclinado sobre el 
pecho y Is frente bañada en frió sudor, y  no 
parecía oír la voz de su amigo. Margarid vol­
v ió á mover la cabeza, mandó que le trajesen 
sobre una piedra algunas ascuas, arrojó en 
ellas cortezs de muérdago pulverizada, y se 
acercó á  Armel para que aspirase el vapor 
que se desprendía del fuego. Algunos ins­
tantes después, el moribundo abrió los ojos, 
miró en torno suyo como si se despertase de 
un «ueño, y  dijo por fin en voz débil.

—El ángel de la muerte me llama... voy á 
continuar viviendo en la  otra vida.,. ¡Cuál se 
regocija iiu  y sorprenderán mis padres al ver­
me otra vez tan pronto!... Yo también me ale­
gro de volverles á ver...

Y  añadió con acento pesaroso:
—Hubiera tenfdo, sin embargo, un placer 

en oir al viajero...
— iQué dices Armel?—replicó Julián con 

acento do sorpresa y  dolor;—¿tan pronto quie­
res partir? ¡Cuán felices hubiéramos sidoi 
¿Olvidas que hemos jurado ser Saldunas y 
no separamos jamás?

—Lo habíamos jurado, Julián— respondió

Arm el con voz débil,—pero ya ves que es im­
posible...

Julián apoyó la frente en sus manos y  uo 
respondió.

Margarid, que era inteligente en el arte de 
curar heridas, que había aprendido de una 
sacerdotisa pariente suya, puso la  mano so­
bre el corazón de Arm é! y después de algu­
nos instantes, dijo á los que se hallaban pre­
sentes y  que, lo mismo que Joel y  su hués­
ped, rodeaban al enfermo:

— Teutates llama á Arm el i  don le  están 
nueetros padres, y  no tardará en seguirles. 
Ya pueden darse prisa los que tienen que dar 
á Arm el algún encargo para los seres que 
nos han precedido y  que va 4 encontrar en 
la otra vida.

Y  besando la  frente del moribondo, le  dijo 
entonces Margarid;

—Darás á todoe los de nuestra familia el 
ósculo de recuerdo y  de esperanza. Mañana 
se depositarán cartas para ellos en tu  ho­
guera.

— Les daré por vos el ósculo de recuerdo y  
y de esperanza, Margarid— respondió Arm el 
con voz débU.

Julián seguía sosteniendo la cabeza de su 
amigo y  le miraba con tristeza.

Sylvest, hijo de Gnilbern, que era un niño 
de sonrosadas mejillas y cabellos rubios, y 
que estrechaba con una de sus maa(OB la de 
BU madre Henory, se acercó al moribundo y 
le dijo:

—Amaba mucho á Alanik, que murió el 
año pasado... Le dirás que Sylvest se acuer­
da aún de él y le darás un beso, Armel.

Y  desprendiéndose de la mano de au ma­
dre, el niño besó con su boca infantil la fren­
te helada ya del moribundo que le  contestó 
con una sonrisa.

—Abrazaré por tf, Silvest, á tu amigo 
Alanik.

Otro individuo de la  familia de Joel dijo al 
moribundo:

—Era amigo de Houamé de la inmediata 
tribu de MorUc'k, que murió no ha mucho 
tiempo asesinado sin defensa mientras dor­
mía. L e  dirás, Armel, que su asesino Daoulas 
ha sido descubierto, juzgado y condenado 
por los Druidas de Karnak y  que se verifica­
rá pronto su sacrificio. Hou&rné tendrá una

satisfacción en que le cuentes el castigo de 
su asesino Daoulas.

Arm el respondió con un ademán que da­
ría la noticia á Houarné.

Rabouzigued, causador de la desgracia, no 
por malicioso sino por lenguaraz, ae acercó 
también para dar un encargo al qne partía á 
la  otra vida, y  le dijo;

—Ya sabes quo el viejo Mark, quo vive 
cerca de Qlen'ham, enfermó en la octava 
luna de este mee, y que á pesar de que el 
ángel de la muerte le decía que se preparase 
á partir pronto, no se preparaba porque de­
seaba asistir á las bodas de su hija. El viejo 
Mark trató de bascar otro que quisiera par­
tir  por él (lo  cual debia satisfacer e l ángel de 
la  muerte) y preguntó al druida, que era su 
médico, si sabía quién le reemplazaría. El 
druida le  respondió que Gigel de Nouaien 
de nuestra tribu, tenía fama de servicial, y 
que tal vez consentiría en partir por el viejo 
Mark para atraerse el favor de loe dioses, á 
quienes son ton gratos tales sacrificios. G i­
gel consintió, y Mark le regaló diez monedas 
de plata de eabesa de caballo. El generoso Gi­
gel las regaló á sus amigos, y después de va­
ciar con alegría la última copa, presentó su 
cuello á la eagrada cuchilla eu medio de los 
cantos de los druidas. E l ángel de la muerte 
aceptó el cambio, porque el viejo Mark ha 
visto casar i  la h ijade su hija, y  actualmen­
te goza de perfecta salud.

— ¿Quieres partir por m i, Robouzigued?— 
preguntó el moribundo.—Pero creo que ea 
demasiado tarde...

— No, no quiero partir por tí— se apresuró 
á leadonder Rabouzigued.—Uaieamente te 
pido que entregues á Gigel estas tres mone­
das de pista que le debía. No he podido pa­
garle antes, y  por cierto que temía que Gi­
gel viniera á pedirme el dinero á la luz de la 
lona, bajo la figura de nn demonio.

Y  Rabouzigued registró su bolsa de piel de 
cordero, y sacó tres monedas de plata de ca­
beza de caballo que colocó sobre Armel.

— Entregaré tu dinero i  Gigel,—dijo el 
moribundo cuya voz apenas se oía,—y aña­
dió al oido de Julián:—Hubiera deseado oir 
lo que va á contar el viajero.

— N̂o te entristezcas por eso,— le respondió 
en voz be ja  Julián.—Voy á escucharle con 
atención, y  mañana iré á contártelo todo..

¿Qué seria de mi en esta vida sin tu  amistad? 
Hemos jurado ser saldunas y no podemos se­
pararnos jamás. Mañana iré á v iv ir contigo 
en el otro mundo.

—¿Vendrás—dijo el moribundo á quien re­
gocijaba la promesa de au amigo;—vendrás 
mañana?

— T̂e juro por Heso, Arm el, que iré ma­
ñana.

Y  toda la familia miró á Julián con apre­
cio al oir sa promesa, pero ninguno expresó 
mayor satisfacción que el herido, el cual dijo 
á su amigo con voz expirante;

—Hasta mañana, Julián.., Adiós... adiós... 
todos los de nuestra tribu...

Y  Arm el agitó sus manos trémulas en ade­
mán de doipedida.

Y  del mismo modo que los parientes amis­
tosamente unidos rodean al que va á partir 
para un largo viaje, durante el cual va á en­
contrar peraonas cuyo recuerdo ea grato á 
todos, la  familia de Joel estrechaba lae ma­
nos á Armel y le  encargaba tiernas expresio­
nes para loa de la tribu que iba á volver á 
ver eu la  otra vida.

Cuando expiró Armel, Joel cerró loe pár­
pados da BU pariente, y mandó que le trasla­
dasen junto al altar, sobre el cual estaba la 
püa de cobre donde guardaban en agua las 
siete ramas de muérdago.

Cubrieron después e l cadáver con los ra­
majes da encina que adornaban el altar, y  no 
se vió más que un montón de verdura junto 
al cual se sentó Julián.

—El jefe de la familia llenó entonces de 
vino la copa, aplicó á sus bordes los lábios y 
d(jo presentándola al extranjero:

—Sea venturoso, el viaje de Armel porque 
ha sido siempre justo y  bueno; que cruce 
guiado por Teutates, esos espacios j  esos 
países maravilloBOB que todos veremos des­
pués de la muerte, y  que encuentre pronto á 
los que amamos para que les asegure que no 
los olvidó nuestro cariño...

Y  la  copa circuló de mano en mano, y  hom­
bres, mujeres y niños desearon un feliz viaje 
á Armel; después se sentaron en tom o del 
hogar esperando con impaciencia los prome­
tidos relatos del viajero,

A l ver éste todas las miradas fijas en él y 
expresando la  curiosidad, dijo á Joel:Ayuntamiento de Madrid




